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B A N C O D E A R A Q O N - Z a r a g o z a 
CAPITAL, totalmente desembolsado. . . . . . . . . . . 10.000.000 de pesetas 
RESERVAS 4.550.000 » 
Total 14.350.000 » » 
•UCURS'VLeS; Alcaftlï, Barbastro. Burao de Osma, Cnlatayud, Cariñena, Caspe, Daroca, Ejea de los 
Caballeros, Praja, Muesca, Jaca, Lérida, Molina de Aragón, AVonión, Sigüenza, Soria, Tarazón», 
Teruel y Tortosa 
B A N C A - B O L S A - C A / A B I O 
INTERESES QUE ABONA EN LA CENTRAL Y SUCURSALES: 
Cuentas corrientes a la vista 2 '/a 0/o anual 
Imposiciones a plazo de 3 meses 3 » » 
% » » 6 » •« 3 /2 » » 
f) » » un año 4 » » 
C A J A D E A H O R R O S : L I B R E T A S A L 3 % D E I N T E R É S A N U A L 
DEPARTAMENTO ESPECIAL DE CAJAS FUERTES DE ALQUILER 
Tréstahios con Sarf·ntfa de fincas rústicas y urbanas por cuenta d?» BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA 
1 ^ 
G r a n H o t e l d e E u r o p a 
Z A R A G O Z A 
¿SPLÉNDIDA SITUACIÓN EN EL ÚNICO 
CENTRO DE LA CIUDAD ^ PLAZA DE 
LA CONSTITUCIÓN ^ COSO PASEO DE 
LA INDEPENDENCIA ^ ^ ^ ^ ^ 
GRANDES REFORMAS ^ GRAN CONFORT 
48 balcone/ al exterior- / Habitaciones 
con. cuarto de» baño «privado* / Wa-
ter- Ooset y Toilette- completa * Ser-
vicio de» agua caliente/ y fría erv laa 
demás babitacione/ / Baños / Salones 
independiente/' para familias / Calefac-
ción / Hall / Restaurant con cocina 
renombrada / Autobús / Intérprete y 
mozo/ erv las estacione/ / Teléfono 
Interurbano y Urbano n.0 210 / Agen-
ci* de 1« Compañía de Cocbe/ Camas 
Prop ie ta r io : R A F A E L A L O N S O 
ÍSTA M E N S U A L 
I L U S T R A D A 
F A D O 9 . 0 4 
Toda industria adecuada para la Exportación 
a los países de la américa española, tendrá su 
mejor colaboradora en esta revista _» 
PEDID UN NÜMERO DE MUESTRA. 
M E M O R I A D E L A R . A . A . A . 
En la Junta General ordinaria del pasado mes, la 
R. A. A. A., puso en conocimiento de sus asociados los 
trabajos realizados por la directiva y cuyo resumen 
reproducimos. 
En pie el planteamiento del afianzamiento de arbitrios 
con el Ayuntamiento, gestionó esta entidad el concierto, 
no aceptándose las bases que proponían en vista del 
nuevo gravamen de la Patente Nacional de Circula-
ción que iba a fundir todos los tributos. 
En vista de que el Club Murciano intentaba una 
Asamblea Automovilista en Madrid para obtener modi-
ficaciones en el Real decreto creador de la Patente, se 
díó calor al proyecto haciéndose solidaria la entidad y 
a este fin, después de una ardua labor preparatoria, se 
concertó una Asamblea de Clubs Automovilistas Es-
pañoles a la que concurrió el Secretario y de la cual 
salieron proposiciones de enmienda, que elevadas al 
Gobierno, dieron origen a la actual legislación sobre la 
Patente Nacional de Circulación. 
Un activo plan de propaganda se ha seguido, impri-
miendo octavillas a este efecto y haciendo público el 
barcmo contributivo según el Real decreto de 28 de 
junio de 1927. 
Se han ampliado las relaciones societarias con todos 
los Club Españoles entre los que la sociedad cuenta 
.con viejo prestigio, y con los que en el extranjero se han 
creído de más interés. 
Con motivo de la caravana del Club Bábaro de Mu-
nich, se les tributó una amable acogida y fueron acom-
pañados por los directivos de nuestra entidad durante 
su estancia en ésta. En reconocimiento a estas atencio-
nes, varias revistas alemanas de automovilismo han 
dedicado párrafos encomiásticos a nuesta provincia y 
a la entidad. 
Cerca de Obras Públicas se ha gestionado el arreglo 
délos trozos más necesarios de nuestra provincia, ha-
biéndolo conseguido en parte, en atención al escaso 
presupuesto que para tal fin se consigna. 
La secretaría ha evacuado varias consultas sobre 
itinerarios, tributaciones, potencia fiscal y cuantos han 
acudido a ella, se les ha satisfecho sus consultas a 
medida de sus deseos. • 
Amparados en el Real decreto, se pidió a las Diputa-
ciones Vasca y Navarra la devolución de los recibos de 
portazgos pagados después de dictada la Real orden 
sobre la Patente Nacional. Han sido atendidos los refe-
rentes a Guipúzcoa, quedando pendientes los de Nava-
rra, que alegan una posterioridad de fecha de conoci-
miento, y cuyo pago definitivo se gestiona. 
Colaborando con el Sindicato de Iniciativa, se llevó 
a efecto la excursión a Pau, donde nuestra entidad 
estuvo representada por el Sr. Cativiela. 
Con motivo del viaje deportivo a París del Real Zara-
goza, nuestra entidad delegó su representación en el 
Sr. López de Gera, secretario del Sindicato de Iniciativa. 
Fué organizada una brillante fiesta automovilista en 
el Parque de Primo de Rivera, que resultó muy animada 
y a la que concurrieron las autoridades. De esta fiesta 
se obtuvo una película que ha editado el Sindicato de 
Iniciativa. 
Esta entidad está en relación con los concesionarios 
áe. la Auto-Vía Madrid Irún y ramal a Zaragoza, y tra-
baja para la realización de este proyecto. Se han facili-
tado todos los datos que ha pedido la sociedad conce-
sionaria. 
Durante el año finido, se han publicado artículos de 
propaganda y orientación en diversos rotativos, cum-
pliendo los fines sociales que especifican nuestros 
estatutos. 
El arreglo que por cuenta de la Sociedad se hizo a la 
entrada de Valdespartera, sigue en perfecto estado, 
habiendo sido esta medida adoptada por el bien gene-
ral, muy elogiada. 
D E L E G A D O S R E C I E N T E M E N T E N O M B R A D O S 
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D . A l e j a n d r o B r u n 
D . T o m á s R u i z , 
C h . P r u m i e r . . . . . v * * ^ 
D . M a t í a s B e r g . . . . • 
S r e s . M a r t í n e z V e l a s c o y C o m p a ñ í k v * J « i ; A » 
D . E n r i q u e B e y l e . . . . 
S r e s . V i l l a y C o m p a ñ í a . . 
M a n n G e o r g e . . . 
D . L u i s H u e s o . . . . . 
D . J o s é C l a v e r í a . . . . 
A . d e M o n t e m a y o r . . . 
D . J o s é G a y a 
T h e S p a n i s h T r a v e l B u r e a u 
P O R E L S I N D I C A T O 
E p i l a 
V e r a c r u z ( M é x i c o ) 
P o r t í - S a i d ( E g i p t o ) 
K o g o 
V a l p a r a í s o ( C h i l e ) 
C h o m e - K o b e ( J a p ó n ) 
M é x i c o 
C a p e t o w n 
A n t o f a g a s t a ( C h i l e ) 
T a r r a s a 
C a r a c a s ( V e n e z u e l a ) 
P a r í s 
L o n d o n 
M e m o r i a d e ^ l a S o c i e d a d F o t o g r á f i c a d e ^ Z a r a g o z a 
Cumpliendo el grato deber de narrar en un sucinto 
escrito, cuanto acaeció en nuestra Sociedad en el trans-
curso del año anterior, me tenéis en el uso de la palabra. 
En el año que finó, tuvieron lugar dos hechos que 
vienen a mostrarnos el deseo de vida y mejoramiento 
que tiene nuestra Sociedad. 
Fué el primero la decisión de concurrir corporativa-
mente a los Salones anuales de fotografía nacionales y 
extranjeros, y así vemos el nombre de la Sociedad Fo-
tográfica de Zaragoza, figurar triunfante en Nottinghan, 
Seatle, Londres, Japón, Madrid, Gijón y Huesca. 
Permitidme, antes de pasar más adelante, que os dirija 
un ruego: Siendo muy preciadas dentro de nuestra en-
tidad las firmas que figuraban en nuestros envíos, pues 
en ellos estaban las de Almarza, Samperio, Pérez Obis, 
Rodríguez Aramendía, Pascual, Gil Marracó, Mora, 
Boter y Morellón, es muy de lamentar que otras tan 
prestigiosas como las enumeradas permanezcan en la 
sombra y no vengan a incrementar el número de las 
que citadas quedan, dando a conocer en esta forma y 
en todas partes los excelentes elementos, verdaderos 
artistas en la fotografía, con que cuenta nuestra Socie-
dad. Mi ruego ya está visto: es pedir el pequeño sacri-
ficio a todos de aportar su valiosa ayuda, y en esta for-
ma conseguir un mayor éxito. 
El segundo hecho digno de mención, fué el cambio de 
domicilio. No es necesario hacer un encomio de esto. 
El aspecto general, el mejoramiento habido en los lo-
cales y laboratorios a más de perder la vecindad del 
cabaret, que bien podía influir en el ánimo de muchos a 
frecuentarlo, son testimonios que hablan en forma mu-
cho más convincente que yo pudiera hacerlo. 
Los trabajos que para ello realizó la Junta Direc-
tiva, no-hemos de mencionarlos, pero sí debemos seña-
lar la participación activa que tomó nuestro estimado 
consocio D. Eutimio Marco, que bien podíamos decir 
sin miedo a incurrir en error ni exageración, fué el alma 
del cambio de domicilio, llegando hasta hacer la ins-
talación de la luz en los laboratorios. Conste, pues, 
el proceder de este querido socio y el agradecimiento 
de la Sociedad. 
Por no tener el carácter de extraordinario, ya que 
periódicamente se viene realizando, no señalamos en-
tre los anteriores acontecimientos la celebración de 
nuestro l i l Salón Internacional. 
Que acompañó el éxito es indudable, y todos ten-
dríais ocasión de observarlo, y aunque no me considere 
capaz para hacer una crítica de él, sí he de decir que 
el conjunto medio alcanzó, tal vez, un mayor valor que 
en años anteriores, si bien faltaban las dos o tres obras 
cumbres de otros tantos autores que sobresalieran con 
algo extraordinario. En cuanto al número, tampoco 
desmereció de otros años, pues si bien fué menor, hay 
que tener en cuenta la mayor escrupulosidad con que 
fueron examinadas las fotografías al hacer la selección, 
cosa que a nuestro juicio debe ir aumentando de año en 
año, por ser esto un bien innegable y un mayor presti-
gio para el Salón, ya que a nuestro juicio no depende 
el éxito de la cantidad, sino de la calidad de las obras 
expuestas. 
El estado de socios es el siguiente: Había en 1.° de 
Enero 100, existen en 31 de Diciembre 89. Se nota por 
lo tanto una diferencia en menos de 11 socios. 
En este lugar hemos de cumplir el doloroso deber de 
dar cuenta del fallecimiento de dos queridísimos socios. 
Son éstos, D. Augusto García Burriel y D. Nicolás Vi-
ñuales Viñuales. Sea este postumo recuerdo expresión 
viva del sentimiento de la Sociedad, por la pérdida de 
tan entrañables compañeros. 
Y nada más, señores; que este año sea fructífero y de 
prosperidad, deseando que dado lo favorable de las 
condiciones en que hoy nos encontramos, sea principio 
de una nueva era para la Sociedad Fotográfica en la, 
que su engrandecimiento sea un hecho, cumpliéndose en 
esta forma las aspiraciones de todos. 
U n a p r o p a g a n d a e ñ c a z y b i e n 
o r i e n t a d a , a t r a e r á a n u e s t r a t i e r r a 
u n c o n s i d e r a b l e n ú m e r o d e v i a j e r o s . 
E l S i n d i c a t o d e I n i c i a t i v a e s t á 
r e a l i z a n d o e s t a l a b o r . P r é s t e l e s u 
a y u d a . 
N U E V O S S O C I O S D E I , S I N D I C A T O 
N.0 943 D . José Lasa Mendicute 
» 944 M . I . Sr. D . Santiago Guallar 
» 945 D. Angel Aisa y Hermano • 
» 946 D. José Vera Ornaque . 
» 947 D. Saturnino Fustero 
> 948 D . Mariano Marracó . 
> 949 D. Luciano Sancho 
» 950 D. Miguel Castiella Santafé . 
> 951 D. Fernando Pérez, Comercio 
> 952 D. Angel Villanueva 
> 953 D . José Guallar L . de Goicoechea . . . . . . . . . 
> 954 D . Luis Alemany 
» 955 D. Joaquín A r a n g u r e n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
» 956 D . Félix López 
> 957 D . Romualdo Ferrer 
> 958 D . Ricardo Pérez Compans, del Catastro. . . . 
* 9 5 9 D . Daniel Martínez Bríos, Jefe de Telégrafos 
> 960 M . 1. Sr. D . Vicente de la Fuente, Canónigo . 
> 961 D . Leandro M.a Cañada . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Plaza del Pilar, 13, 14 y 15 
San Jorge, 9 
Valencia, 6 
San Salvador, 14, Huesca 
Alba, 12 
Manifestación, 1 
Miguel Servet, 35 






Plaza La Seo, 3 
Castelví, 7 y 9 
Cuenca 
Alcañiz 
Don Jaime I , 63 
Carlos 111, 13, Pamplona 
EL EX MONASTERIO DE S I * 
Y L A S M A R A V I L L A S D E P I E D R A 
POR 
GARLOS SARTHOU C A R R E R E S 
NUEVA EDICIÓN 
p . * p . Facilitará ejemplares el Sindf-
PreCIO 4 r í a s . oato ¿e iniciativa y Propaganda 
O R I E N T A D O R D E L B I B L I O F I L O 
C o l e c c i ó n L a b o r . — B i b l i o t e c a d e i n i c i a -
c i ó n c u l t u r a l . ( E d i t o r i a l L a b o r , S . A . B A R -
C E L O N A ) . 
La Casa Labor, que en el corto espacio de 
unos años ha conquistado un nombre pres-
tigioso y un lugar preeminente en la acti-
vidad cultural española, realiza una labor 
provechosíma con la publicación de esta 
interesante Colección que ha de formar 
una Biblioteca de iniciación cultural cuyas 
excelencias quedan probadas con el enor-
me éxito alcanzado porcada uno de los 
volúmenes publicados. Hasta la fecha son 
161, siendo numerosos los que han tenido 
que ser reimpresos por dos y tres veces. 
Colección Labor comprende doce sec-
ciones sujetas al siguiente plan: I . Ciencias 
f i l o s ó f i c a s ; I I . E d u c a c i ó n ; I II . Ciencias 
l i terar ias ; IV. Artes p l á s t i c a s ; V. M ú s i c a ; 
VI. Ciencias h i s t ó r i c a s ; VIL Geograf ia; 
VIII. Ciencias j u r i d e a s ; IX. P o l i t i c a ; 
X. E c o n o m i a ; X I . Ciencias exactas, físicas 
y q u í m i c a s ; XII. C i - n c i a s naturales . 
Cada tomo 4*50 
G e o g r a f í a U n i v e r s a l — D e s c r i p c i ó n m o -
d e r n a d e l m u n d o . C i n c o v o l ú m e n e s . ( I n s t i -
t u t o G a l l a c h d e L i b r e r í a y E d i c i o n e s . — 
B A R C E L O N A ) . 
El Instituto Gallach ha lanzado al mun-
do intelectual una nueva muestra de su 
esfuerzo por conseguir una publicación 
meritísima, reuniendo la colaboración de 
las firmas más prestigiosas en estas disci-
plinas del conocimiento del Universo. 
Colaboran .eri esta obra, los señores: 
Fernández Ascarza, Febrer, Candel Vila, 
Bataller, Carandell, Oller Valles, Cabrera, 
Font y Aznar, Bosch Guimpera, Reparaz, 
Ballester, Pi y Suñer, Galindo (C), Colche-
ro. Marqués de Lozoya, Barnés Salinas, 
Otero Pedrayo, Jiménez Soler, Reventós 
Bordoy, Sanchis Sivera, Ruiz-Funes, Sobe-
jano, Fernández Navarro, Ulloa, Ferraz 
de Corvalho, Martín y Alonso, Alvarado, 
Ruiz Manent, Serra Ràfols, Apraiz, Char-
leswoth, etc. 
Director científico: D. Fernando Vals 
Taberner. 
Trabajos cartográficos: Ferrer de Fran-
ganillo. 
La obra, maravillosamente editada, re-
unirá 2.800 páginas de texto, grabados y 
mapas, 400 láminas en color, con un total 
de más de 5.000 ilustraciones. Cada uno de 
los cinco volúmenes de que se compondrá, 
constará de diez fascículos y éstos de 56 
páginas de texto, grabados y mapas; ocho 
páginas de láminas en color y un mapa en 
varios colores. 
Precio de favor que regirá únicamente 
para España y sólo para los que se suscri-
ban hasta 31 de Diciembre de 1928. 
Cada fascículo 4*50 
L a s r a z a s h u m a n a s . — S u v i d a , s u s c o s -
t u m b r e s , s u H i s t o r i a , s u A r t e . D o s v o l ú m e -
n e s . ( I n s t i t u t o G a l l a c h d e L i b r e r i a y E d i -
c i o n e s . - B A R C E L O N A ) . 
Obra filial de la anterior, constituye un 
estudio detenido y preciso de la vida de la 
Humanidad, siendo una publicación meri-
tísima, extraordinariamente instructiva y 
hermosa, que se lee con atención creciente 
porque conduce al lector en viaje maravi-
lloso por todos los ámbitos de la Tierra, 
brindándoles gratas emociones y útilísimas 
enseñanzas. 
Se publica por fascículos de 48 páginas 
de texto y grabados (autotipias), 16 lámi-
nas en color y una preciosa cuatricromía. 
Cada fascículo 4*50 
C o l e c c i ó n U n i v e r s a l . — ( E s p a s a - C a l -
p e , S . A . ) 
La Casa Editorial Espasa-Calpe, merece 
el aprecio y la más alta consideración de 
cuantos anhelan una mejoración intelec-
tual del pueblo, por la magnífica labor que 
viene haciendo en pro de la cultura gene-
ral. Su «Colección Universal» es suficiente 
para colocar el nombre de sus editores en 
el pináculo de la gloria. 
La economía de esta publicación viene a 
acrecentar sus méritos, habiendo consegui-
do poner al alcance de todos las exquisite-
ces del pensamiento humano en todas sus 
/ manifestaciones. 
Los 1.000 volúmenes publicados son el 
mejor elogio que de psta «Coleccione pue-
de hacerse, habiendo llegado a ser «el 11-̂  
bro popular por excelencia». 
Cada tomo. . . . . 0*50 
A t l a s g e o g r á f i c o S a l v a t . — D e s c r i p c i ó n 
í í s i c o - p o l i t i c o - e c o n ó m i c a d e l a s c i n c o p a r t e s 
d e l m u n d o . S e g u n d a e d i c i ó n . ( S a l v a t E d i t o -
r e s , S . A . - B A R C E L O N A ) . 
En un interesante volumen en cuarto 
mayor, de 156 páginas, ilustrado con pro-
fusión de grabados, cinco láminas y 86 
mapas, la casa Salvat ha condensado los 
conocimientos más esenciales relativos a 
los tres aspectos en que la Geografía pue-
de tomarse. 
El estudio está hecho con las modifica-
ciones impuestas por la transformación 
sufrida en la división de los Estados des-
pués del cataclismo de la Gran Guerra. 
Su interés es extraordinario para comer-
ciantes, industriales y agricultores, por las 
noticias que da referentes a la potencia 
productiva y característica económica de 
todos los países, con sus vías comerciales, 
marítimas y terrestres y demás circunstan-
cias a propósito para dar completa y exac-
ta idea de la situación y condiciones de 
cada uno de ellos. 
Contiene muy especialmente los datos e 
informaciones relativos a España y las Re-
públicas hispanoamericanas, a fin de fo-
mentar por mutua inteligencia las relacio-
nes comerciales y culturales entre los pue-
blos de habla española. 
Cada país, con categoría de Estado so-
berano e independiente, está representado 
por su mapa particular, y cada región o 
comarca de interés geográfico está descrita 
con todos los pormenores que su exacto 
conocimiento requiere. 
Encuadernado en tela, al contado 52 
a plazos 61*25 
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fesión, se hace el embeleco, y te prometo que saldrá 
bien, quiera que no quiera. Yo quedarme aquí? primero 
me tiraré de la ventana más alta. Y yo, respondió Pau-
lina, me asiré de tus faldas y caeremos juntas. Para fin-
girte enferma, continuaba Pedro Saputo .. ¿Qué das en 
ser porfiado? le interrumpió ¡nanita: he dicho y repito 
que está calado. Con dejar de verte y derrengarme 
un poco de ánimo enfermaré yo tan de veras, que puede 
ser que después me cueste medio año de convalecer; y si 
quiero un año. Pero ¿nos das palabra de venir a yernos? 
Sí, respondió Pedro Saputo: y vosotras, ¿rae dais a mí 
de quererme siempre como agora? Sí, y más aún, le di-
jeron las dos. Y quedaron en esto. 
Pasados los ocho días se volvió a presentar a las 
madres, y confirmó y ratificó lo que \¿s había dicho, 
asegurándoles que sin remedio era hombre, y hombre 
del todo, y sólo hombre; que le repugnaban los oficios 
de mujer, y se afrentaba ya del traje y persona de mu-
jer, que en su consecuencia conocía que no podía estar 
más en el convento; que lo sentía mucho, pero que ya 
veían que Dios en sus inescrutable e inapeables juicios 
había dispuesto otra cosa. Oh! quién lo dijera! se en-
ternecieron aquellas dos sensibilísimas y apreciabilísi-
mas señoras. Y él que lo advirtió, continuó diciendo: yo 
hasta ahora he merecido de la bondad de algunas 
madres, de vuesas mercedes especialmente, algunas 
muestras de cariño que quizá ya no me atreveré a de-
volver como antes; y es otra prueba más de mi enteia 
transformación, pues la veo y siento en la amistad de 
unas personas a quien tanto favor y quizá amor he 
merecido. A esto nada contestaban ellas, miraban 
solamente, y les parecía que Geminita hablaba más 
doctamente, y como si desde que era hombre tnviera 
infuso el saber y la autoridad. La priora por fin le dijo: 
pues bien, cuando quieras, cuando te parezca determi-
narás tu salida del convento; en la inteligencia que nos-
otras no te echaremos; a tu prudencia y voluntad lo 
dejamos. Yo, les contestó, no me iria nunca, no señoras; 
que muchas lágrimas veo habrá de costar me. También 
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«Esta noche entre las doce y la una dos hombres in-
fames y descomulgados han cambiado los dijes y ador-
nos de esta doncella y se llevaban los que traía pues-
tos. Pasar querían después a ultrajalla: mas otro muerto 
que invisiblemente la guardaba hala defendido del 
ultraje y profanación que iba a padecer, y recogido las 
prendas robadas. Si se quiere saber quiénes son los 
desalmados que tan gran maldad acometieron, véase 
quién de los sirvientes de esta iglesia está gravemente 
contuso de la espalda, y él es uno de ellos y sabe del 
otro.» Hecho esto y al retirarse vió una cosa blanca en 
el suelo, alzóla y se halló que era el bolsillo de los 
treinta escudos que el perdido del joven había dado al 
sacristán y se había éste dejado caer sin cuidar de reco-
gerle. Míos son, dijo: porque aunque los haga vocear al 
pregonero, seguro es que no vendrá su dueño a pedillos. 
Y con esto se retiró a su capilla, volviendo los cande-
leras a su lugar, y se recostó en el arca. 
Mas de la escena que había visto, le comenzó a nacer 
en el ánimo tan grande horror, que se le levantaran los 
pelos de la cabeza, y se le iba la fuerza de los miembros 
y la vida del corazón, Al fin pensando en la obra tan 
caritativa, y tan heróica y santa que había hecho, se fué 
sosegando y aguardó el día. 
Púsose luego a pensar en su estado, y después de 
verse mil veces en poder de los alguaciles de Huesca y 
de escapárseles otras tantas por casualidad y a malas 
penas, todo en su imaginación, determinó hacer la más 
atrevida y graciosa travesura que hombre jamás ha 
imaginado, como se verá en el capítulo siguiente: 
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C A P I T U L O V 
! E LO QUE HIZO PEDRO SA PUT O PAR A 
LIBRARSE DE LOS ALGUACILES 
O libertad preciosas, 
No comparada al oro 
Ni al bien mayor de la espaciosa tierral 
Más rica y más gozosa 
Que el preciado tesoro 
Que el mar del Sur entre su nácar cierra; 
Con armas, sangre y guerra 7 
Con las vidas y famas 
Conquistado en el mundo; 
Paz dulce, amor profundo. 
Que el mal apartas y a tu bien nos llamas; 
En tí sola se anida 
Oro, tesoro, paz, bien, gloria y vida. 
No quería Pedro Saputo perder este oro, este tesorov 
esta paz, este bien, esta gloria y esta vida que tanto 
encarece aquí el poeta, y que un solo nombre siempre 
dulce y amado llamamos libertad. No la quería perder,, 
y ya estaba sin ella, porque la verdadera libertad tanto 
está en el espíritu como en el cuerpo, y él tenía el espí-
ritu con las prisiones del miedo tan oprimido, que en 
ninguna parte sosegaba y de ningún modo se gozaba,, 
como si con una cuerda elástica desde Huesca le 
hubiesen atado el alma, y él pugnaba por romperla 
ligadura y sujeción, y no le era posible. Hacía de su 
cuerpo lo que quería, y con todo no era libre, porque 
con el temor de la justicia cuyos ministros le parecían 
todos los hombres, no tenía paz ni descansaba ni osaba 
mirar a cualquiera que pasaba a su lado, Y si fué mucho 
encarecimiento decir, como lo dijeron algunos filósofos 
antiguos, que el hombre sabio y justo aun en la escla-
vitud no dejará de ser libre, pero quitando un poco de 
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que hizo alarde, y aun el semblante que de golpe se les 
figuró más robusto y que tiraba a señas de hombre, 
cuando hasta aquel día les había parecido mujer. Tam-
bién se les presentaba más alto de estatura, y su cuerpo 
más derecho y liso. Y estuvieron hablando bien dos 
horas, terminándose el consejo con la resolución (mien-
tras él estaba ya jugando con sus novicias) de desechar 
toda prueba que ofendiese el pudor o repugnase a Ge-
minita; aunque siendo todas mujeres (dijo la priora) no 
debería ser tanto el empacho. 
Propuso así mismo la priora, consultar al P. confesor, 
y a sor Mercedes, que era más avisada y cuerda, no le 
pareció bien por muchas razones y otros tantos moti-
vos que expuso largamente, resumiéndose en que por 
su parte ni se consultaría a nadie, ni se atropellaria a 
la muchacha, ni quería tener escrúpulos; y se conformó 
la priora. 
En aquellos ocho días tuvieron las dos monjas mu-
chos coloquios, y siempre quedaban en lo mismo, ocul-
tándose empero la una a la otra, apesar de su intimidad, 
que las dos miraban a Geminita con otros ojos que la 
habían mirado hasta entonces, y que la querían tam-
bién más y con otro gusto. 
No tuvo él a sus carísimas novicias mucho tiempo 
suspensas, sino que por si pasados los ocho días se veía 
obligado a salir del convento, las previno y dijo: Ya 
veis, queridas mías, que este estado y esta vida no os 
conviene: engañadas vinisteis, o ignorantes más bien y 
sin saber lo que hacíais. Y pues me decís que os rao-
riríades las dos en pocos días si aquí os quedásedes, 
voy a daros la traza qne habéis de inventar y seguir 
para saliros y volver a vuestras casas. La una se fingirá 
enferma y la otra muy triste. La madre priora habrá de 
escribir a los padres de la enferma; vendrán, les pedi-
réis que os saquen unos días, y ya no volvéis. El modo 
como habéis de hacer esto. No hay para que cansarse 
dijo la denonada Juanita; ya te hemos entendido, yo 
soy la enferma y Paulina la triste. A los dos meses que 
tu te hayas ido, que ya faltará poco para nuestra pro-
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V I S T A G R A F I C A D E C U L T U R A A R A G O N E S A 
T O G R I A L E N A R A G Ó N 
E L T E M P L O D E L S A N T O CÁLIZ 
~\ ún no lleáam s a San Juan de la Peña. 
Falta estudiar la última estancia del Santo Cáliz en el 
obispado anticuo de Araéón, c(ue es el último período de 
aquellos 35o años c(ue suprimen los escritores pinatenses 
en la historia de la excelsa Relic(uia. Y a fe c(ue es de excep-
cional importancia el tratar de este lapso de tiempo por dos 
motivos principales: primero, porque los historiadores pasan 
por alto esta última mansión del sagrado Vaso dejándose 
éuiar por las anticuas opiniones, como si todos tuvieran 
iáual prisa en llevarlo a S. Juan de la Peña que la que tenían 
sus monjes; y secundo, para que quede demostrado que si 
Ar éón — es decir, los reyes, los obispos, el clero y el pueblo 
del primitivo reino— dejaron de poseer el Santo Cáliz, no fué 
por culpa suya, ni por desafección a la venerada Joya, ni por 
no baberla rodeado de cuantos prestigios, pompas y seguri-
dades merecía, sino por el curso fatal de los sucesos y la in-
constancia de los Hombres, o — dicbo más en cristiano — 
porque la Providencia la llevó por otros caminos que ni 
podemos discutir ni comprender. 
Para la más fácil inteligencia de los becbos bistóricos que 
vamos a analizar, será bueno refrescar la memoria exponien-
do antes, aunque sea muy brevemente, el estado político en 
que se bailaba nuestro país en la época que estudiamos con 
relación al asunto principal, o sea el segundo tercio del 
siglo XI. Los becbos y sus consecuencias existen, claros 
e inmutables; lo mismo los que juzgamos lógicos y corrientes, 
que los que nos parecen extraordinarios: únicamente puede 
variar nuestra comprensión de ellos y el criterio con que los 
examinamos según los elementos disponibles para medir sus 
circunstancias y los móviles de sus autores. 
Por el testamento atrozmente impolítico del rey D. San-
cbo III (año 1035) que retrasó en algunos siglos la recon-
quista y la unidad de España, se bailaron sus cuatro bijos 
en posesión independiente de otras tantas p orciones del Reino 
Pirenaico que babían formado sus antecesores en trescientos 
. ños de lucbas con los moros: Fernando beredó el condado 
de Castilla y se tituló rey; García fué rey de Pamplona y de 
Nájera; Ramiro beredó el reino de Aragón, y Gonzalo la 
parte más oriental con el título de rey de Sobrarbe y Riba-
gorza. 
La idea dominante de aquellos primitivos monarcas, desde 
Iñigo Jiménez el Arista, tronco de la dinastía, basta Sancbo 
el Mayor, fué la de ensanchar sus dominios bacia el Sur en 
las comarcas ocupadas por los sarracenos. A estos cuatro 
nuevos reyes les preocupó desde el primer día otro cuidado, 
que era el de defenderse cada uno de ellos de las acometidas 
de sus hermanos, pues parece que no llevaron a bien el tes-
tamento de su padre; y tampoco podían abandonar la em-
presa secular de la reconquista, para evitar el caso de que 
sus vecinos uniesen sus reinos por el Mediodía y quedara 
el menos diligente encerrado entre ellos y los Pirineos, como 
al fin sucedió con el reino de Pamplona, que se quedó sin 
frontera con los moros y sin posibilidad de reconquista cuan-
do se unieron las de Aragón y de Castilla entre Soria y Ta-
razona. Por lo que hace a nuestro rey D, Ramiro I, muy 
pronto tuvo que acudir a defenderse de las incursiones de su 
hermano el de Pamplona, el cual, fuese por la violencia de 
su carácter o fuera por creerse con mejor derecho por su con-
dición de primogénito legítimo, no respetó la disposición pa-
terna e invadió el territorio de Aragón, quizá en represalias 
de haberle invadido el suyo D. Ramiro, según dicen otros 
escritores. Los dominios de Aragón eran, por delimitación 
de D. Sancho, «desde Madrero (Boltaña) hasta Vadoluengo 
(Sangüesa) menos Alquézar»; y puesto que la línea de fron-
tera con los moros pasaba por los castillos de Filera (des-




Sibrana, Biel, Liso, Castillo-manéo, Agüero, Mürillo y Mar-
cuello, resulta que se reducía el incipiente reino a lo que hoy 
son los partidos judiciales de Sos y Jaca y algunos pueblos 
del de Boltaña. Por esta funesta división de territorios y de 
fuerzas, ya dejó de inquietarles a los moros la pujanza del 
Reino Pirenaico, sobre todo cuando vieron que los cuatro 
hermanos más se cuidaban de pelearse entre sí que de recon-
quistarles plazas a ellos; y gracias a que tampoco los sarra-
cenos conservaban la fuerza que da la unión, — deshecho 
hacía poco el califato de los Omniadas con la destitución 
de Hixen III — pudieron mantenerse nuestros pequeños 
reinos y aun progresar algún tanto en la reconquista» 
Otro cuidado ocupaba la atención de D. Ramiro desde los 
comienzos de su reinado, y era el de fijar su Corte y el cen-
tro de su Estado en un lugar 
conveniente a ejemplo de sus 
vecinos: su hermano D. Gar-
cía la podía tener en Pam-
plona, en Nájera o en Deyo 
(que después fué Estella) y 
D. Gonzalo en Alquézar, en 
Aínsa o en Roda; pero Ara-
gón no tenía Capital. La an-
tigua Sede de Bailo, dsnde él 
había pasado los años de su 
juventud con sus hermanos, 
padres y abuelos, era ya de 
S. Juan de la Peña por do-
nación de su padre D. San-
cho III, y no pudiendo uti-
lizarla ni queriendo quitár-
sela al Monasterio por respe-
tar la voluntad de su proge-
nitor, se acordó de que había 
un sitio céntrico y adecuado 
para ser su Corte, y era 
«aquel lugar que en otros 
tiempos desde el principio se 
llamó Jaca», ín Íoco a priscis 
olim Jaka nominato, como 
decía él mismo en un docu-
mento célebre; y se dedicó 
con todo empeño a restaurar 
— mejor dicho estaría a «re-
edificar»—la,ciudad que des-
de los tiempos prerromanps 
hasta la invasión de los ára-
bes había sido la histórica 
capital de la Jacetania. Porque la población de Jaca, al 
heredar el reino de Aragón D. Ramiro, no existía: o era 
un campo de desolación y de ruinas, o las modestas viviendas 
que alguien hubiese levantado entre los escombros de la ciu-
dad muerta no constituían un poblado a propósito para ca-
pital de un Estado. 
De muy distinta manera presentan a la ciudad de Jaca 
ciertas historias de los escritores del Renacimiento, a quienes 
copiaron servilmente los sucesores y siguen copiando aún 
los modernos con una confianza y una seguridad que asom-
bran. Para unos y otros la irrupción sarracena con todos 
sus horrores fué un incidente de poca monta en este país, 
excepto cuando les sirve de pretexto para entonar cánticos 
interminables a las proezas que contra los moros realizaron 
nuestros héroes, reales o ficticios, porque entonces cuentan 
por docenas de millares los agarenos vencidos o muertos. 
Pero los documentos y la crítica fundada en ellos se encargan 
; 
La Catedral de Jaca 
de ir desbaciendo poco a poco el ingente montón de tantas 
invenciones y falsedades. Aunque no constara documental-
mente la destrucción de Jaca por los moros en su primera 
invasión, este hecho histórico se puede deducir con facilidad 
de la conducta qvie seguían aquellos invasores — y la que 
siguen y seguirán todos mientras haya invasiones en el mun-
do — que era el respetar en todo lo posible los poblados que 
se proponían ocupar y poseer por tiempo indefinido, y des-
truir y arrasar por todos los medios las poblaciones de los 
territorios que no habían de utilizar, privándoles con esto 
a los indígenas de la ocasión o pretexto para reunirse y for-
tificarse contra ellos. En esta situación encontraron a la ca-
pital de la Jacetania: y no conviniéndoles a los invasores es-
tablecerse en este país áspero y difícil, tuvieron la precaución 
elemental de destruir su ciu-
dad-centro, y quién sabe si 
también hicieron perecer con 
ella a sus habitantes para que 
no pudiera reedificarse en 
muchos tiempos, que todo es 
creíble de la ferocidad de los 
invasores y de las costumbres 
semi-salvajes de aquella época 
terrible. Es, además de esto, 
muy significativo el silencio 
de todos los documentos le-
gítimos de aquellos siglos 
I respecto a Jaca: ni una sol,a 
vez sale este nombre en los 
diplomas de los reyes y de 
los condes de Aragón desde 
la irrupción musulmana has-
ta principios del siglo XI; 
ni tampoco la mencionan en 
todo ese tiempo los geógrafos 
árabes. Trescientos años de 
ruinas habían dejado a la 
ciudad en tal estado cuando 
la heredó D. Ramiro, que 
para nombrarla emplea un 
rodeo harto trabajoso, y dice: 
«aquel lû ar que los primi-
tivos en otros tiempos lla-
maban Jaca», como si se tra-
tara de una cosa de la que 
apenas quedara una vaga 
noticia. Mas ya que el sitio 
era céntrico, despejado y de 
antiquísima historia, allí quiso el rey tener su Corte a seme-
janza de las que tenían sus hermanos en Pamplona o Nájera, 
en Burgos u Oca y en Alquézar, Roda o Aínsa. 
Tres, años llevaba D. Ramiro en la faena de reconstruir 
la capital de su pequeño reino, cuando vino a agrandarlo 
y aun duplicarlo un hecho imprevisto: una mano cripainal 
quitó la vida a su hermano D. Gonzalo, y nuestro rey heredó 
sus territorios de Sobrarbe y Ribagorza. «Heredó» dicen los 
historiadores, aunque ni expresan la razón, ni se ve con cla-
ridad, de que la herencia hubiera de ser para uno sólo de los 
tres hermanos supervivientes: quizá estaría mejor dicho que 
se «anexionó» el reino de su hermano, bien por la fuerza 
de las armas o bien por consentimiento de los pueblos ane-
xionados. 
Hasta aquí todos los sucesos parecen normales, dentro de 
(Fot. Mora) 
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las contináencias de la vida, y tienen explicación lóéica y na- Si nos detenemos un poco a pensar en los móviles cïue pu- ^ífe\^fe l  ti g i   l  i ,  ti  li i  l i   
tural. Ahora vamos a examinar otro c(ue parece cjue no la 
tiene tan fácil portjue se sale de los límites de lo corriente. 
Escasamente hacía dos lustroà c(ue TD. Ramiro era rey 
de Aragón: había peleado — con varia fortuna, según los 
autores — contra su hermano el de Pamplona: no había des-
cuidado su deber tradicional de contener a los iñoros en sus 
fronteras y aun de ganarles algunos terrenos: había nego-
ciado la anexión de Sobrarbe y Ribagorza a su corona: le 
ocupaba constantemente la obra magna de la reedificación 
de su ciudad de Jaca; y llevaba el peso cotidiano del gobierno 
de sus Estados en la forma directa, puramente personal y 
única en ûe se gobernaba entonces* ya que el rey era el Le-
gislador principal, el Tribunal supremo, el Jefe del Ejército, 
el Director general de impuestos y rentas, dueño absoluto 
del territorio y señor de vidas y haciendas. 
Esto por lo que afecta a la actividad y ocupaciones 
graves del rey Don 
Ramiro en su vida 
pública e históri-
ca. Si examinamos 
un poco su vida 
privada — en los 
reyes hasta los su-
cesos domésticos 
son objeto de la 
Historia — lo ve-
mos igualmente 
ocupado y activo: 
En los primeros 
años de su reinado 
concertó y realizó 
su matrimonio con 
Ermisenda (llama-
da antes Gisberga) 
hija de Bernaldo 
Roger, conde de 
Bigorra, que apor-
tó como dote el 
feudo perpetuo pa-
ra la Corona de 
Aragón de varios 
pueblos de los do-
minios de su padre: 
Educó y dió esta-
do a los cinco hi-
jos de este matri-
monio, c(ue fueron; las infantas D.a Teresa y D.a Sancha, a 
las cuales casó, respectivamente, con los condes de Provenza 
y de Tolosa; D. Sancho, a quien asoció al gobierno del reino 
a sus catorce años; D. García, dedicado a la iglesia, que llegó 
a ser obispo de Jaca'; y D.a Urraca, que profesó en el Monas-
terio de Santa Cruz de la Serós: Enviudó el rey a los doce 
años de casado y contrajo segundas nupcias con D.a Inés, 
de la cual no se conoce el origen ni si tuvo descendencia de 
D. Ramiro. 
Con todas estas ocupaciones, agobiantes por el tiempo que 
requerían para su despacho, por los grandes dispendios que 
suponen, por los frecuentes viajes y consultas, por el quebran-
to de sus energías personales en las épocas de campaña y por 
p / a n f a d e l a C a t e d r a l d e J a c a 
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dieron inducirle a llevar a cabo esta empresa verdaderamente 
extraordinaria, no hallaremos más que razones para no ha-
berla imaginado siquiera. Por causas de conveniencia guber-
nativa y por no ser menos que sus hermanos, fué necesaria 
la restauración de su ciudad-centro; mas para la edificación 
de una catedral no le daban ejemplo los otros reinos, pues 
no existían las catedrales de Burgos, de Pamplona, ni de 
Roda: Tampoco había la razón, que hubiera sido suficiente 
y muy digna, de alzar un gran templo para santuario del ve-
nerable cuerpo de la virgen y mártir aragonesa Santa Orosia, 
puesto que sus sagrados restos se encontraron en el monte de 
Yebra y se llevaron a Jaca cuando ya hacía diez años que 
funcionaba la Catedral: Aun después de la agregación de So-
brarbe, cualquiera de sus dos hermanos poseía más territorio 
que D. Ramiro, sin la carga de rehacer una ciudad para ca-
pital, y no pensaron en levantar ningún templo suntuoso 
para Cátedra de 
sus respectivos 
obispos; y además 
D. Ramiro no 
creía que la Sede 
del suyo de Ara-
gón había de ser 
Jaca indefinida-
mente, pues él 
mismo declaró en 
un documento so-
lemne «que si al-




dad de Huesca, 
esta iglesia de Jaca 
sea súbdi ta de 
aquélla»; lo cual 
sucedió, aun sin ir 
las cosas muy fa-
vorablemente, 3 o 
años después de 
terminada la Ca-
tedral de Jaca. 
¿Y para treinta 
años de Sede epis¿ 
copal— que nunca 
sospechó que ha-
brían de ser tantos, pues sus ojos y su intención estaban 
puestos en Huesca — era prudente levantar un templo de 
las proporciones y riqueza arquitectónica del que hizo Don 
Ramiro? Y ya que su ciudad de Jaca había de tener una 
iglesia capaz y el obispo una Sede en la misma ciudad, ¿no 
era más fácil y más conforme el reedificar en grande la de 
Santiago, que había sido la iglesia mayor de Jaca antes de la 
invasión sarracena, como la reedificaron después los vecinos 
y el obispo D. Pedro en el mismo sitio donde estuvo la anti-
gua, que llamaban de S. Jaime, después de Santa Cristina, 
luego de Santo Domingo y hoy es la de Santa Ana? ¿Tan 
sobrado de tiempo estaba el rey, tan próspera la situación 
económica del naciente reino y tan a mano tenía D. Ramiro 
1:200 
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el natural desgaste de su vida con el avance de la edad los arquitectos y artífices necesarios para comprometerse en 
concibió y ejecutó un proyecto que, si aún hoy lo podemos una obra de tal cuantía? 
calificar de asombroso, entonces debió parecer una locura. 
Quiso levantar en Jaca una Catedral como no había otra 
igual en España, y la levantó. 
¿Que es esto? Puesto que los hechos se salen de la norma-
lidad, y estas preguntas que ellos sugieren no tienen res-









a creer que al̂ o extraordinario movía la voluntad del rey en 
este asunto: (jue las empresas extraordinarias c(ue intentan 
los hombres libremente, sólo en móviles extraordinarios tie-
nen su explicación. 
¿Por qué y para quién bizo la Catedral de Jaca D. Ra-
miro? Todo se explica satisfactoriamente con esta contesta-
ción: LA CATEDRAL DE JACA SE HIZO PARA TEMPLO DEL SAN-
TO CÁLIZ. Niééuese esta bipótesis y todo queda en el aire. 
Realmente la iglesia de Santa María de Sasabe no era lo 
que correspondía a la sazón para estucbe de la rica albaja 
del Cáliz del Señor. Bien estuvo allí en los siglos anteriores 
oculta en su rinconcito de las fragosidades del Pirineo, como 
babía estado antes en Siresa cuando aún existía el peligro de 
alguna incursión de los moros; bien estuvo después en su 
iglesia de S. Pedro de Bailo con el obispo D. Mancio II 
cuando el Reino Pirenaico llegó a su máximo poderío con el 
rey y emperador D. Sancbo III: pero ya en la época de don 
Ramiro, el obispo de Aragón D. García I que sucedió a 
D. Mancio — y beredó naturalmente el Santo Cáliz — se 
bailaba en la misma situación dudosa que el rey con respecto 
a su residencia. El rey no podía tenerla en Bailo por respetar 
la donación de su padre, y la estableció en Jaca: el obispo no 
podía dignamente convivir con los «intrusos y relajados» 
ocupantes de Sasabe, ni estimó conveniente residir en Bailo 
careciendo de la presencia del rey: y así, tan pronto como 
las obras de la restauración de la ciudad lo permitieron, se 
instaló en Jaca el obispo de Aragón con el Santo Cáliz. 
Para su residencia, culto de la sagrada Reliquia y servicio 
religioso de los fieles, se construyó desde luego una pequeña 
iglesia con babitaciones anexas (monasterio la llama el docu-
mento) en el sitio que boy es la plaza de S. Pedro, junto a 
la Catedral. Esta iglesia provisional, dedicada a S. Pedro, ba 
llegado como filial de la iglesia mayor basta principios del 
siglo pasado, en que bubo necesidad de eliminarla por su 
estado ruinoso. (Otra capilla con el nombre de S. Pedro 
donde se guardó algún tiempo — más de veinte años — el 
Santo Cáliz). Esa fué la época en que arregló D. Ramiro y 
adecentó los asuntos de Sasabe, restituyéndole al obispo las 
posesiones y rentas que le babían usurpado a la Mitra en las 
ausencias de su antecesor D. Mancio; y entre el rey y el 
obispo idearon la construcción de un templo magnífico en la 
ciudad, no tanto para Cátedra del prelado como para relicario 
más digno del sacratísimo Vaso de la Redención. 
El rey, el obispo y el pueblo (que también contribuyó a la 
gran obra con su prestación personal y pecuniaria) no 
pudieron bacer más por el Santo Cáliz; pero ni el rey ni el 
obispo ni el pueblo pudieron bacer menos, dado el ambiente 
de veneración y misterioso respeto que existía en el país 
después de ocbocientos años de posesión indiscutida. 
El eminente crítico Lampérez, reconocido por todos como 
el maestro de la Arqueología cristiana en nuestros días, dejó 
sentada esta afirmación: «La Catedral de Jaca podría tenerse 
por la más vetusta de las actuales de España, si en el docu-
mento de su fundación en el año 1063 no bubiera una 
cláusula que se refiere a tiempo futuro, proponiendo cómo 
babía de ser su fábrica y ciertos detalles de construcción; lo 
que indica que se terminó años más tarde de esa fecba». 
Después de un minuto de silencio (como abora se estila) y 
de oración (como Dios manda) ante la tumba reciente 
del venerado maestro, y con todo el respeto que merece su 
autoridad científica, tengo que bacer algunas observaciones 
sobre esa opinión que formuló, con las cuales no perderá 
nada su limpia y grata memoria y nuestro asunto ganará 
mucbo en lucidez y exactitud. 
Lo que el ilustre arqueólogo tenía por un solo documento, 
son dos distintos: uno el del año 1063, y otro aparte, sin 
fecba: ambos del arcbivo catedral de Jaca. Quien le comuni-
cara estas noticias involucró erróneamente los conceptos de 
los dos pergaminos, y de allí vino lógico y explicable su 
juicio. Vamos a examinarlos separadamente, para que resalte 
a nuestro favor la sentencia del eminente arquitecto, pero en 
firme y sin ambigüedad alguna. 
A) . El documento del año 1063 no puede llamarse de 
fundación de la catedral, como edificio, pues se da por 
fundada y terminada, aludiendo a ella dos veces en el texto 
en el concepto de iglesia episcopal, Sede del obispo de Aragón 
y beneficiaria de las cuantiosas donaciones que el rey y su 
bijo D. Sancbo le bacen para su funcionamiento. General-
mente se llama este documento «Concilio de Jaca», al cual 
asistieron Austindo, arzobispo de Aucb (Francia) metropo-
litano y presidente; los obispos, también franceses, Heraclio 
de Bigorra, Esteban de Olorón y Juan de Leytore; y los 
nuestros Guillermo de Urgel, Gome de Calahorra, Sancbo 
de Jaca, Paterno de Zaragoza y Arnulfo de Ribagorza. Tan 
terminado estaba el edificio catedral en esa fecba, que los 
nueve obispos que asistieron al Concilio dieron un docu-
mento de baber consagrado el templo, según atestiguan el 
Dr. Pagi y el P. Moret que vieron fl pergamino. Otra 
prueba decisiva de que ya funcionaba la Catedral con todo 
su culto en el mismo año, la tenemos en la donación que 
D. Ramiro y su bijo hicieron «a Dios y a la iglesia de 
S. Pedro de Jaca (jue nosotros hemos fundado» de todos los 
derechos de trece pueblos de las cercanías de la ciudad: 
«ofrecemos — continúan diciendo los donantes — estas trece 
iglesias a Dios y al Santo de las Llaves de la iglesia de Jaca, 
de acuerdo con nuestro maestro el obispo Sancho, para que 
las posean en común y perpetuamente los canónigos que en 
ella sirven a Dios». Este documento está fechado en la 
Era MCI , mes de Abril, año del Señor 1063. 
Y como no puede ser consagrado un templo sin estar por 
completo terminado, al menos en lo esencial de su edificación, 
de seguridad de su clausura y de protección contra la intem-
perie, y éste de Jaca fué consagrado en el año del Concilio, 
1063, y puesto que también en ese mismo año tenía «canó-
nigos que en él servían a Dios» según se ve en este último 
documento, y los dos se refieren a tiempo presente y no 
futuro, con toda claridad se deduce que ya estaba el templo 
terminado y en funciones de Catedral el año 1063. 
B) . El otro pergamino, que creyó el Sr. Lampérez ser el 
mismo del Concilio, dice poco más o menos lo siguiente: 
«Ramiro rey y Sancho su hijo, a todos los cristianos de 
nuestros dominios: Os hacemos saber, que para terminar la 
obra que hemos construido en Jaca de la sacratísima Basílica 
de Dios y del bienaventurado Pedro el Pescador, príncipe de 
los Apóstoles, donamos todas las rentas y tributos que nos 
corresponden del mercado y de los peajes en Jaca y en 
Canfranc, con todos los productos de sus oficinas, en oro, 
plata, trigo, vino y demás artículos que entran o salen; para 
que todo ello sea aplicado a la terminación de dicha iglesia 
que nosotros hemos levantado, en esta forma: que su 
techumbre se haga de bóveda de piedra en sus tres naves, 
principiando desde la puerta grande basta los altares mayores 
que están a la cabeza del templo, y una torre sobre dicha 
puerta, en donde comenzamos la edificación, que sirva de 
campanario y tenga ocho campanas, a saber, cuatro grandes, 
dos medianas y dos pequeñas, para alabar con ellas a nuestro 
Señor, Padre excelso, y convocar al pueblo: cuyo techo ( e í 
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cíe 7a torre) Queremos que sea tamtién de piedra firme. Y 
una vez terminada toda la obra con el favor de Dios, dickas 
rentas y emolumentos vuelvan a nosotros y a los reyes 
nuestros sucesores, excepto lo que sea necesario para el aceite 
de ocho lámparas que iluminen constantemente dicha Basí-
lica, y para diez libras de incienso en las Horas canónicas 
diurnas y nocturnas, según es de costumbre. Para la ejecu-
ción de estas obras de piedra y administración de estas rentas 
se designarán dos personas de la misma iglesia, a saber, 
el Obrero y el Tesorero, los cua'es darán cuenta anual-
mente al Prior y al Cabildo, y éstos a nosotros y a nuestros 
sucesores». 
Este pergamino, sin fecha ni firma, copia muy antigua 
del documento auténtico que ya no existe, no puede ser 
anterior al de 1063, puesto que se hacen las presentes dona-
ciones para terminar la iglesia que habían edificado los 
regios donantes, en la cual ya se celebraban con regularidad 
los oficios del culto por su correspondiente Cabildo. Las 
obras de terminación que proponen D. Ramiro y su hijo, de : 
bóvedas de piedra y de ejecución de la torre campanario, se 
quedaron en proyecto. Las cubiertas de las naves, que eran 
de madera artesonada (excepto las del crucero, que son de 
bóveda de medio cañón) no le parecieron al piadoso rey 
bastante dignas de la magnificencia de su iglesia, y propuso 
substituirlas con las de piedra: pero desgraciadamente murió 
muy pronto D. Ramiro, y las cubiertas de madera duraron 
hasta principio del siglo XVI, en que siendo obispo D. Juan 
de Aragón se hicieron las de crucería ojival que hoy existen. 
En cuanto a la torre que ideó el generoso monarca, ha 
quedado reducida a una enorme espadaña lateral sin ningún 
estilo. 
Esto es lo que dan de sí los dos documentos que hicieron 
dudar al ilustre arqueólogo Lampérez, cuya opinión, por lo 
tanto, debemos consignar incondicionalmente en esta forma: 
La Catedral de Jaca puede teaerse por la más antigua de 
todas las de España. 
Murió muy pronto D. Ramiro. Siempre le hubiera pare-
cido demasiado pronto a Aragón para perder a su insigne 
monarca; pero aquí se da el caso de que los historiadores lo 
hacen morir más pronto todavía, adelantándole la muerte 
algunos meses. Los tratados de Historia y de Cronología 
fijan su fallecimiento en el 8 de Mayo de 1063, aunque 
achacándolo a diversas causas. Hay unos escritores que dicen 
que murió peleando contra los moros mientras sitiaba el 
castillo de Graus; otros aseguran que sucumbió en una 
batalla contra las tropas de su hermano Fernando, rey de 
Castilla y de León; y otros que fué asesinado por un enviado 
del emir de Zaragoza, en venganza de haberle ganado nuestro 
rey algunos castillos por tierras de Egea: pero todos coin-
ciden en la fecha de 8 de Mayo de 1063. Es evidente que 
al menos dos de estas opiniones contradictorias son falsas, 
a no ser que lo sean ías tres: mas por lo que hace a la fecha, 
en absoluto no es exacta. En otra ocasión aduje las pruebas 
de este aserto y las voy a repetir aquí en compendio: 1.a En 
el documento C X I de la Colección Ibarra, que es una 
confirmación de las donaciones hechas al Monasterio de 
S. Victorián, con la promesa de darle el castillo de Graus, 
si Dios le concedía el conquistarlo, firma el rey a 32 de 
Mayo de 1063: 2.a La Carta-puebla de Longares, dada 
el zS de Julio de 1063 por el obispo de Nájera y el Monas-
terio de Albelda, lleva en la data esta referencia: «Reinando 
Sancho rey en Nájera, Fernando rey en León, y Sancho 
Ramiro infante en Aragón»; si era infante D. Sancho Ra-
mírez y no rey en esa fecha, es porque vivía el rey su padre: 
y 3.a El documento n.0 312 del tomo IV de los Condes 
en el Archivo de 1& Corona de Aragón, es una donación 
de muchas fincas rústicas y urbanas hecha por D. Ramiro 
y su hijo «a Dios, a S. Pedro de la Sede de Jaca y a su 
obispo Sancho». Pone al final: «Yo el rey Ramiro, de 
acuerdo con mi hijo Sancho, ya le concedí a la predicha 
Sede todas las iglesias que hay y que habrá en adelante 
desde el nacimiento del Cinca hasta Vallobar, y desde Ara-
guás (desaparecido) en el valle de Ansó, hasta la Plana 
mayor (las Bardenas de .Egea y Sádaba) como consta en el 
privilegio de fundación de la Iglesia de Jaca». Lleva la fecha 
de la Era M C I I , que es el año de Cristo 1064. — Por 
otros documentos legítimos del reinado de su hijo consta 
que D. Ramiro no llegó al año 1065: pero es evidente que 
no murió en el 1063. 
Un poco nos hemos apartado del asunto principal con esta 
rectificación de fechas; pero bien merecía esta pequeña digre-
sión el magnánimo fundador de la primera Catedral de Es-
paña: la cual — dicho sea de paso y casi con vergüenza — to-
davía no ha sido declarada oficialmente Monumento Nacio-
nal, aunque ya vemos que no le faltan méritos y antigüedad 
para serlo por derecho propio. 
Antes de pasar a ver la celebridad que adquirió fuera del 
país este grandioso templo, será bueno comentar algunos 
datos que han quedado sin aplicación a nuestro asunto en 
los párrafos anteriores. 
San Pedro fué quien poseyó el Santo Cáliz del Maestro 
en Jerusalén, en Antioquia y en Roma: cuando un sucesor 
de S. Pedro, S. Sixto I I (o su Tesorero S. Lorenzo) envió 
a España la sagrada Reliquia, la primera iglesia pública 
donde se veneró en Huesca fué la que le eligieron con el tí-
tulo de S. Pedro: el Monasterio de S. Zacarías de Siresa, que 
se honró después de Huesca con la posesión del Santo Vaso, 
cambió por respeto a él el nombre de su iglesia y la llamó 
de S. Pedro: en Santa María de Sasabe hubo una excepción 
muy honrosa del tíralo del primer Apóstol en favor de la 
Augusta Madre del Redentor: la iglesia de la Sede Real de 
Bailo, donde veneraron el sagrado Cáliz cuatro generaciones 
de reyes aragoneses, fué dedicada a S. Pedro: la primera igle-
sia provisional que se levantó en Jaca al renovar la ciudad, 
para adorar en ella la sagrada Reliquia, se llamó de S. Pedro: 
¿podía tener otro título que el del santo Apóstol de las Lla^ 
ves el suntuoso Templo que erigió D. Ramiro en la Corte, 
de su reino? O de otro modo: puesto que todas las iglesias 
donde se veneró el Cáliz del Señor — con la natural excep-
ción de Sasabe — llevaron en su honor el nombre del primer 
Pontífice que lo poseyó, como si ese nombre fuera insepa-
rable de la preciosa Reliquia de la Redención, ¿no es un in-
dicio formidable el título de S. Pedro que les dieron a las 
iglesias de Jaca, de que se edificaban para Capillas del Santo 
Cáliz? Nada había en Jaca que invitara a sus fundadores 
a ponerles el nombre de S. Pedro, y aún había algo que sir-
viera de precedente para no titularlas así, sino de Santiago, 
en recuerdo a la antigua iglesia mayor que pereció con toda 
la ciudad en la invasión sarracena: pero no quisieron apar-
tarse de la práctica multisecular y las llamaron de S. Pedro, 
recordando a Bailo, a Siresa, a Huesca, a Roma, a Antio-
quia y a Jerusalén. 
Otro detalle curioso a este respecto es el que hemos visto 
de las trece iglesias que donaron D. Ramiro y su hijo a la 
Catedral recién edificada. ¿Por qué trece y no veinte o diez 
u otro número cualquiera, puesto que todavía quedaban 





poner como de estos trece? «¡Y por c(ué repetir la frase de 
«trece iélesias» los donantes en el documento, además de ex-
presar sus nombres, Abós, Ipas, Bandrés, etc., como recal-
cando la siénificacion de ese número? «¡Es qfue era ése el de 
canoniéos de la Catedral? No: pues por lo cjue se ve en los 
documentos de su archivo, siempre fueron más de trece, aun 
en su principio; y por el aumento exagerado c(ue desde luego 
sobrevino, pronto los obispos y el cabildo tuvieron <ïue fijar 
como inmutable para siempre el número «c(uindenario» de 
canónigos ûe era el tradicional, además del prior y de los 
arcedianos y prebostes, que llegaron a ser basta ocbo. 
No contaron en sus documentos el número de las iglesias 
y pueblos que regalaron a S. Juan de la Peña — porque no 
era costumbre ni necesario — ni el mismo D. Ramiro que le 
dió catorce de una vez en los primeros años de su reinado, 
ni el obispo D. Sancbo que le concedió después treinta 
y nueve en una famosa donación, ni el rey D. Sancbo Ra-
mírez que las ratificó todas en su magno privilegio «Ob ho-
norem»; y todos las mencionan una a una, pero sin sumar 
el número total. Esto de contar el de trece en la donación 
que nos ocupa, cual si se tratara de pagar una deuda fija o 
de hacer ostentación de un favor que se hace de mala gana, 
no tiene otra explicación, a mi juicio, que pensar si los 
generosos fundadores del Templo quisieron con el número 
de trece iglesias recordar los trece comensales de la última 
Cena del Salvador: no se ve otra solución racional. 
Y acaso pudiera explicarse como consecuencia de esta 
misma idea el hecho de que, cuando se hizo e! antiguo Altar 
mayor de la Catedral, que se desmontó a fines del siglo 
XVII I para prolongar el ábside, se pusieran a ambos lados 
del Sagrario — donde se guardó el Cáliz del Maestro — las 
estatuas de los doce apóstoles (S. Matías en lugar de Isca-
riote), magníficas esculturas, admiración de propios y extra-
ños, actualmente colocadas — o mejor, «dislocadas» — unas 
en la Lonja mayor y otras en la Capilla del Pilar. — D. S. 
( Continuará) 
P O S T A L E S D E J A C A 
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S i t o 
(rot. Jesús Bretos) 
Como tajante proa de un navio 
sobre un mar de esmeralda refulgente, 
sobre el valle (jue cruza humilde rio 
alza el Oroel su majestad ingente. 
L a cruz corona su cerviz altiva; 
visten los pinos sus potentes flancos, 
y entre las breñas de la roca viva 
dejan las nubes sus girones blancos. 
Igual prendidos en el monte augusto, 
viven girones de la patria historia; 
en su seno, Aragón nació robusto, 







E L A R C O D E L D E A N 
Es uno de los rincones más típicos y pintorescos de Zaragoza. Su vista es 
siempre motivo de líricas evocaciones, ofreciendo al espíritu matices coloristas 
de un inagotable emozionario. 
Pero lo que quizá r.o sea conocido de muchos, es el origen de este Arco pin-
toresco, y para conocimiento de propios y extraños transcribimos el instrumento 
publico de donde arranca su construcción, autorizada en el año 1292., Dice así: 
Sepan todo?. Que ante Nos don Peregrin de Alfcçea, don Pero Orbivo, don Domingo Gil de Cervera, don Martín Serrano, don Johan de Gurre?, don Bertholomeu de Sant Lorent ct don Simón de Calatayu jurados de la 
Çiudad de Çaragoça aparecie honrado et discreto varón don Paschual de Gcçmar Prior de la Glesia de San Sal-
vador de aquella misma. Dizkndo que como el quisiesse fer ho construir cambra ho cambras sobre la carrera que 
es entre las casas suias del Priorado que son dentro el ámbito ho cerdo de la dita Glesia i entre las otras casas 
suias que fueron de don Guiralt del Muro et de dona Perrera su muller. Que rogaua a nos que sobre la dita cons-
truction o obra façer diésemos nuestro consentimiento como ya ovies ávido en aquel mismo lugar cambra ho cam-
bras de las cuales son en cara hi los pilares de piedra segunt que manifiestament aparesce. En cara como de facer 
la dita hobra ho construction creyese aver dreito por actoridat de una carta del Senyor Rey don Pedro de buena 
recordation en aquel tiempo Rey de Aragón ond nos ditos jurados entendientes non solament el dreyto de vos dito 
Prior sobre aquesto conservar mas ante a vos en persona vuestra et al dito priorado honrar et fazer gracia en 
todas cosas, por esto, por nos et por todos los otros jurados de la dita ciudad companyeros nuestros qui son 
absentes et por toda la universsidat de aquella misma, queremos e otorgamos a vos e al dito priorado que podades 
francament et sines de embamimiento alguno construir e fer cambra ho cambras sobre la carrera sobre dita en 
cuanto las casas sobreditas que fueron de los dichos don Guiralt del Muro e su muller afruentan con las ditas 
casas del priorado; assi empero que la obra alta e en tal manera que la carrera non send estrenga, ni a los passan 
tes por aquella ocupamiento ni enbargo pueda seer feyto Actum est in domo pontis 11.a die intrante mense mayo 
Era millesima CCC.XXX. prima. (Foto Agustín Serrano) 
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L A S E M A N A S A N T A E N Z A R A G O Z A 
La Procesión del Santo Entierro y la Real Hermandad de la Sangre de Cristo 
r w l P ï 
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Féretro o Cama del Señor, bajo su magnifico Palio 
52 
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§ § ' § § § § 
Ecce-Homo 
1 as solemnidades religiosas deia Semana Santa, 
L culminan en Zaragoza con la procesión del 
Santo Entierro, que constituye una interesantí-
sima manitestación popular del sentido religioso 
de nuestro pueblo. 
Desde tiempos remotísimos, en la tarde del 
Viernes Santo, el pueblo recuerda las principales 
escenas de la Pasión del Hijo de Dios, con una 
procesión en la que se completan la gran visto-
sidad de la cosa externa, con el profundo senti-
mentalismo de sus creencias religiosas honda-
mente arraigadas en los espíritus. 
El Santo Entierro, es sin duda, con el Rosario 
del día 13 de octubre, la procesión más vistosa 
— quedando siempre por encima su sentido reli-
gioso — de cuantas se celebran en Zaragoza. 
^ Durante muchos años , fué motivo para que 
llegasen a la ciudad gentes de todas partes an-
siosas de presenciar el sagrado simulacro, que 
era tenido por uno de los más interesantes y ricos 
de la iglesia española. 
En ella con figuras vivientes o grupos escul-
tóricos se representan los momentos más salien-
tes de los últimos días del Dios Hombre, siendo 
de una grandiosidad inmemorable el desfile de 
tan lucida comitiva por las calles de la ciudad, 
siempre apiñadas de gentes que presencian con 
reverencia y unción el paso de las representacio-
nes del drama del Gólgota. 
La procesión del Santo Entierro tiene además 
una significación ciudadana peculiar. Cada zara-
gozano la siente como suya, es una parte del es-
píritu del pueblo que ve en ella la ofrenda, ins-
tintiva si se quiere, hacia su Salvador, acrecen-
tando el entusiasmo la veneración que todos sen-
timos por el «Cristo de la Cama», sagrada ima-
gen que tiene en su representación divina una 
concreción de lo humano, que produce en el m á s 
inconsciente, en el más indiferente, en el más in -
civil, una vibración de todo su ser, haciéndole 
clavar su rodilla en la tierra para adorar a 
Cristo libertador de los hombres. 
Como hecha por el pueblo conserva un sello 
especial, una característ ica de cosa popular, fácil 
de ver como en manifestaciones aná logas , donde 
el autor es el pueblo. Y así vemos esos «tercero-
Ies» que heredan los cargos de sus padres, y por 
nada de este mundo cederían su puesto, n i deja-
rían de acudir a la procesión embutidos en sus 
flamantes túnicas negras, ceñidos de los tradi-
cionales rosarios y cinturones, tocados con el 
c l a f característico, recuerdo ext raño de los pue-
blos egipcios. Torreros, carreteros, cocheros, la-
bradores, artesanos, señori tos , industriales, todo 
lo que es el pueblo, se confunden, se mezclan, 
para unir su fervor, sus entusiasmos, rivalizando 
en la meticulosidad del cumplimiento de sus 
ofrendas. 
Lo quz acontece con los «terceroles», se repite 
con los «soldados romanos» y «Guardia preto-
riana» que dan escolta a la procesión y velan 
la Santa Cama en la iglesia de San Cayetano. E l 
car jo pasa de padres a hijos y el mayor orgullo 
de éstos estriba en mantener sin mácula la tradi-
ción familiar y cumplir sus deberes de «judío de 
Semana Santa» con el máximo honor v ejempla-
ridad. Es curioso. Sin que pueda hallarse una 
explicación inmediata y clara, estos p r e t e r í a n o s 
de Zaragoza, a los que todos damos el nombre 
de «judíos de Semana Santa» y que recuerdan 
los legionarios del Imperio, ofrecen la particula-
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La oración en el huerto 
son negras, enormemente negras, dando a los 
rostros una unidad tal que hace creer en que 
todos los pretorianos son hermanos. Tan gracio-
sas son estas barbas que han dado lugar a que 
el gracejo de las gentes las tomase como motivo 
de sát ira, llegando al extremo de que pacíficos 
ciudadanos que exhibían en sus mentones luengos 
mechones de su hermoso pelo negro, tuvieran 
que desprenderse de esta coquetería masculina^ 
por temor a las pullas de las gentes que los con-
fundía— intencionadamente — con «un pretoriano 
vestido de paisano». 
La procesión del Santo Entierro, seguramente, 
no hubiera llegado a tener la importancia y es-
plendidez lograda, si no hubiera sido por el cariño 
que en t onservarla y darle cada vez mayor re-
lieve, puso una de las instituciones de más pres-
tigio de la ciudad. La Muy Ilustre, Antiquísima 
y Real Hermandad de la Preciosísima Sangre de 
Nuestro Señor Jesucristo y Madre de Dios de M i -
sericordia, cuyo aposento canónico reside en la 
Iglesia de San Cayetano. 
A su estímulo y celo se debe la magnificencia 
de la Procesión del Santo Entierro, que cada año 
ofrece más acertada innovación. 
La Hermandad va realizando, poco a poco, la 
reforma de las distintas partes constitutivas de la 
procesión hasta poder llegar a su total transfor-
mación, sin que por esto haya de perder un 
ápice de su carácter tradicional, antes bien lo 
ha de acrecentar, pues haciéndose a base de apor-
taciones voluntarias, cada ciudadano pone de su 
parte un esfuerzo, manteniéndose esa significa-
ción de cosa popular que la procesión tiene. 
No es posible concretar la fecha de la fundación 
de esta Hermandad, pero los documentos que 
tiene en su Archivo justifican que ya en 1625, 
obtuvo en su favor Proceso de Firma en el dere-
cho que tenía de i n m e m o r i a l de recoger los cadá-
veres desamparados en la Ciudad, y sus términos 
y distritos, 
Èn 2 de Junio de 1622, se hizo entrega a la Her-
mandad, entre otras cosas, de unos Estandartes 
que representan las cuatro partes del mundo, re-
galo que hizo el entonces Hermano Mayor don 
Juan Funes de Villalpando y Ariño. 
En el mismo año se hizo constar el derecho 
que tiene la Hermandad de levantar Bandera en 
los entierros de los Hermanos, cuyo derecho 1c' 
fué concedido por el Tribunal de la Inquisición. 
En 1666, se hizo constar ese derecho para llevar 
Bandera en las Procesiones públicas, ante el No-
tario D. José Mazparrota. 
Se cree que proviene la Hermandad de una Co-
munidad de Religiosos que se denominó de la Pe-
nitencia de Jesús, que en el año 1200, se hallaba 
instalada en Zaragoza y que con el transcurso 
de los siglos fueron encargándose los seglares de 
alguno de los actos, como los de recoger cadá-
veres y otros que antes ejecutaban los Religiosos. 
El Reverendo Padre Muril lo, en su libro «Exce-
lencias de la Imperial Ciudad de Zaragoza», se 
ocupa de esa Comunidad. 
La Hermandad publicó un interesante folleto 
en el que se transcriben algunos de los documen-
tos más importantes que sirven para historiar 
su vida; a ellos nos remitimos, pues aparte que 
la falta de espacio nos impide copiarlos, bueno 
es que quien quiera conocerlos aporte su modesto 
óbolo adquiriendo el folleto aludido para con él 
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contribuir al sostenimien-
to del culto al «Cristo de 
la Cama». 
La Hermandad de la 
Sangre de Cristo es insti-
tución benemérita y mere-
ce el respeto y la más alta 
consideración de t o d o s 
ciudadanos. 
Su organización y fun-
cionamiento ha desperta-
do anhelos de sana imita-
ción, y a su semejanza se 
han fundado otras her-
mandades en diversas ciu-
dades españolas , siendo 
sus principales fines: 
E l sostenimiento y fo-
mento de la procesión del 
Santo Entierro de Cristo, 
que se celebra anualmente 
en la tarde de Viernes 
Santo. 
Recoger los cadáveres 
de los que mueren de des-
gracia o abandonados en 
la Ciudad y sus términos, 
haciéndose cargo de ellos 
hasta dejarlos en el coche 
mortuorio, celebrando su-
fragios por sus almas. 
Costear por completo el 
culto de la Iglesia de San-
ta Isabel (vulgo San Ca-
yetano), que es una de las 
m á s céntricas de la Ciu-
dad, y atender al sosteni-
miento de esta Iglesia. 
Asistir a reos ejecuta-
dos por la Jusiicia, de los 
que se hace cargo desde 
el momento que entran en 
# & & & 
Jesús Nazareno 




En épocas calamitosas, como 
peste, guerras, sequías, etc., ce-
lebra rogativas públicas, sacan-
do procesionalmente el Fére t ro 
o Cama del Señor. 
Asiste con su Bandera y en 
Corporación a todas las proce-
siones públicas, en las que por 
la época de su fundación y por 
los años que lleva de asistencia 
a ellas le corresponde el sitio 
preferente, o sea el lugar último 
de las Hermandades. 






% / w 
imente el Septenario de los Dolores de Maria 
fSantisima. 
8 Celebra su fiesta principal el domingo infra-
octava al dia 3 de Mayo. 
Los segundos domingos de mes se celebra una 
Misa, a la que asisten todos los Receptores y a 
continuación se reza por las obligaciones de la 
Iglesia, las de los Hermanos Receptores y Espi-
rituales, Bienhechores y demás. 
La Hermandad estuvo canónicamente estable-
cida durante siglos, en la Iglesia del Convento 
de San Francisco de Zaragoza, que se encontraba 
instalado en la actual Plaza de la Constitución. 
Cuando la guerra de los franceses, sufrieron 
los Pasos grandes desperfectos, hasta el punto 
de quedar casi todos inutilizados. La Imagen del 
Señor de la Cama fué objeto de profanaciones, 
entre otras la de darle tres 
cuchilladas. 
Cuando mayor era el 
asedio francés, una mujer 
y cuatro hombres sacaron 
esa Imagen de la Iglesia 
del Convento citado, y la 
trasladaron a la Santa 
Capilla, donde estuvo cer-
ca de un año . 
Desde allí fué llevada a 
la Iglesia de Santa Cruz. 
Y por último se instaló 
en la Iglesia de Santa Isa-
bel (vulgo San Cayetano), 
donde actualmente se en-
cuentra. 
La Hermandad renueva 
y mejora cuanto puede en 
cada año, la Procesión 
del Santo Entierro. Tiene 
que caminar muy lenta-
mente en la reforma por 
los pocos medios con que 
para ello cuenta. 
En el álbum se presen-
tan proyectos de Pasos, 
de indumentaria y demás , 
que irá realizando a me-
dida que pueda. 
La H e r m a n d a d es la 
guardadora de los restos 
de Don Juan de Lanuza, 
que están colocados en 
una caja de cristal, metida 
en otra de nogal en el 
Presbiterio de dicha Igle-
sia; cuyos restos fueron 
oficialmente y ante Nota-
rio, entregados p o r la 
Excelentísima Diputación 
Provincial de Zaragoza. 
Los Hermanos son de 
dos clases: Unos espiri-




La Cruz a cuestas 
La entrada en Jerusalén 
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\ m E X C U R S I O N I S M O Y T O P O N I M I A ^ W T O P O N I M I A 
P O R L O S P I R I N E O S F R A N C O - E S P A Ñ O L E S 
( c o n t i n u a c i ó n ) 
12 d e a g o s t o . E n c a s a d e M r . R o n d ó n ( G é d r e ) . 
Visitamos a Mr. Rondou en su casa. Todo el que éuste de cosas bellas y bien presentadas, no pase por Gédre 
sin detenerse en casa de Mr. Rondou. Su colección de lepi-
dópteros es variadísima y rica en extremo; posee las especies 
más varias de Europa, Asia, América y aun las de las islas 
más pequeñas del Océano. Mientras nos muestra tan hermo-
sos ejemplares, cuenta admirado el escandaloso caso de Espa-
ña, que llamó a un italiano para estudiar los lepidópteros de 
Sierra Nevada; fuimos tan espléndidos q[ue le dimos toda 
clase de facilidades y 15.000 pesetas, sin obligarle a entregar 
una colección entera a nuestros centros oficiales, ni limitarle 
el número de las <íue pudiera hacer y llevarse a Italia. 
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vario q[ue le 
hicieron su-
frir en Gali-
cia hace tres años). Nada nos extraña todo ello, pues el sino 
de la cultura española, a veces, por parte de los mismos ór-
ganos oficiales o por los que de ellos viven, es admirar mucho 
a los extranjeros, deprimir a los de casa y consagrar como 
selectos a unos cuantos verdaderos santones o semidioses, 
para quienes son el incienso y todos los medios materiales de 
trabajo, mientras se hace feroz guerra, aislándolos por com-
pleto, a los verdaderos trabajadores. 
Dadas mis aficiones, no es de extrañar que admirase más 
aún que la colección de lepidópteros, la gran HISTOIRE 
DE LA VALLÉE DE BARÈGES que Rondou está 
escribiendo hace ya muchos años. La obra íntegra constará 
de cinco grandes volúmenes, de los que tieiíe ya acabados dos; 
actualmente se ocupa del tercero. He aquí su plan: 
I . Geografía (física, política y administrativa). 
I I . Lengua. 
I I I . Historia, costumbres e instituciones. 
Paisaje camino del Circo de Gavarnie. 
IV. Botánica. 
V. Historia Natural. 
Es admirable la obra de este simpático instituteur, no sólo 
por el espíritu y método con que la lleva a cabo, sino también 
por el refinado gusto y arte con que la realiza materialmente; 
consumado pendolista, se permite toda clase de letras y los 
rasgos más atrevidos, siempre con plumas de ave, cuyo secre-
to conserva aún como los antiguos y celebrados; maestros de 
escribir; gran dibujante, ilustra su obra con sus láminas y 
miniaturas más que con los recursos de la fotografía y de la 
cartografía. 
La casa en que vive Rondou ostenta una lápida en su 
puerta; recuerda que allí vivió el instituteur Bordères en los 

















no se olvide; 
Rondou me-
rece, ya en 




sa. El valle 
viene obliga-
do a editar su 
gran obra. 
En casa de Rondou, como tantas veces durante el día, 
recordamos a D. Andrés, lamentando no hubiese esperado 
este día; lo huMese pasado muy bien en tan grata excursión 
y nosotros hubiésemos tenido en él un buen compañero y un 
sia igual causear para el viaje que estamos realizando. 
Nos tenemos que despedir del simpático Rondou, pues 
marcha el auto-camión en que volveremos a Gavarnie. Nuevo 
saludo y ofrecimientos; Mr. Rondou tiene la galantería 
de decir que se imaginaba a Mr. 1' abbe Galindo de más edad 
y con cabello ya canoso, si no blanco del todo.... ¡Adiós! Le 
prometemos nueva visita. 
Nos instalamos en un gran auto-camión para toneles, que 
sube vacío a Gavarnie. Se cruzan los auto-cars que descien-
den veloces para Luz y Lourdes....; caos de piedras,,vueltas 
rápidas de la carretera, el monumento a Russell, e.n frente, el 
de Ntra. Sra. de las Nieves....; estamos ya en Gavarnie. 
Gavarnie, silencioso, se reconcentra en plena tranquilidad. 
(Foto Gil Marracó) 






A las 7 y x\\ ̂  silencio era completo, ¿rande, solemne; solo 
se oye el suave murmullo del Gave y el lejano del torrente de 
Hole y de su afluente de Especières, ûe acabamos de identi-
ficat cuanto a su verdadero valor toponímico. 
À las 7 '/2 Ueéa el auto del Hotel con unas 10 o 12 per-
sonas.... Frente a mí, indolentemente recostadas en sendas 
butacas, cbarlan tres norteamericanas con novelas y diarios 
en las manos. Esperamos todos el momento de cenar.... 
Pronto aparece el abate Gaurier y pasamos al comedor. 
Hablamos de lo pasado y bacemos proyectos para los días 
siéuientes.... 
13 d e a g o s t o . A l C i r c o d e G a v a r n í e ( c a s c a d a ) . 
M i e n t r a s se p r e p a r a l a e x c u r s i ó n a l o s p i c o s d e l a 
f r o n t e r a 
Hoy es día de descanso. Mas para no perder el ejercicio 
continuado y metódico, necesario para un buen entrenamien-
to de montaña, decido bacer una pequeña excursión basta el 
Hotel du Cir<Jue, junto a la Cascada.... Me acompaña el 
simpático cura de Gavarnie, i'abbé Peyou.... 
Antes de marcbar decimos la Santa Misa.... Quedan aun 
mucbos exploradores (scouts).... En la iélesia encuentro 
diciendo y oyendo misa a los que saludé el otro día en Torla.... 
Caminamos a pie bacia el Circo, mientras tantos excursio-
nistas montan sobre los tan tradicionales asnos.... Peyou me 
babla de su afición al español; pregunta cosas de España, la 
conversación cambia sin cesar el tema.... 
E,n el Hotel du Circjue su propietario nos obsequia con 
un reconfortante refresco; no podemos entretenernos mucbo 
tiempo.... Hemos de volver a comer a Gavarnie, para cambiar 
impresiones con Meillon sobre el viaje de mañana. 
Mientras reéresamos encontramos mucbos clérigos en traje 
correspondiente a países no latinos; nos extraña que no con-
testen a un saludo que bemos iniciado nosotros....; por fin 
otros, más afables o más decididos, no sólo nos contestan 
sino que se paran y quieren conversación, que inician con un 
Laudetur, Jesús Christus.... Son polacos que ban venido en 
pereérinación a Lourdes; bablan un latín muy deficiente, y 
sobre todo en lo que toca a cosas de España (me refiero a las 
¿enerales), están completamente ayunos.... Desconocen plena-
mente el francés, y como no parecen muy fuertes en latín 
bablamos con ellos en alemán.... La conversación gira en tor-
no a Polonia.... sus católicos.... su clero.... las parroquias tan 
grandes.... Sacamos la consecuencia de que el problema de las 
vocaciones eclesiásticas se presenta en todas partes con los 
mismos caracteres.... 
Paseo por la tarde con Meillon, concertando el plan y 
detalles de la excursión que mañana comenzaremos por picos 
y montañas.... 
Se nos acerca el abate Andiole que nos entretiene con sus 
curiosas y extrañas teorías, tan legendarias y fantásticas, bas-
ta de nueva invención, sobre Cario Magno, Rolland, la Folie, 
Gavarnie y España.... Andiole no se para ante las oscurida-
des de los puntos difíciles de la bistoria.... todo lo resuelve 
claramente, ayudado por su imaginación y por su patrio-
tismo.... 
Comienza el atardecer.... Abora llegan excursionistas, de 
los intrépidos, que desde los departamentos, aun de Burdeos 
y París, vienen a pasar el día de mañana, domingo, en los 
glaciares y picos.... Y como es domingo se presenta, para 
algunos, el problema de la misa: algunos quieren y no quie-
ren la facilidad que se les ofrece, a causa de la dificultad de 
madrugar más aún de lo que ellos proyectaban.... El Abate 
Andiole nos cuenta que no faltan ya quienes se ban dirigido 
a los Sres. Obispos para lograr toda clase de facilidades, pi-
diendo se les permita ir' acompañados de uñ sacerdote que 
allá, en las alturas, sobre altar levantado en la inmaculada 
nieve, celebre misa de campaña.... 
El Dr. Tacberon y su esposa, prometen asistir a la que yo 
diré en la iglesia parroquial mañana a las cuatro de la 
mañana, (jue serán, las tres, como diría el mesonero de 
Bujaruelo.... 
Antes de cenar llegan nuestros guías, Fedacou y Toinneau: 
Mr. Meillon, como buen organizador, concierta puntual y 
exactamente con ellos, todo lo necesario y todo lo que bay 
que bacer: les entrega todo el material para el campamento 
y trabajos, y así mismo todos los alimentos y conservas para 
las comidas calculadas para tres o cuatro días de excursión 
por lugares de difícil provisión. 
* • • 
Después de cenar, se entabla amena cbarla de sobremesa. 
Mr. Vergez-Bellou, propietario del Hotel des Voyageurs, 
Mr. Meillon, no menos distinguido como botelero que como 
pirenaista, Gaurier, el cura de las nieves y de los glaciares, se 
entretienen en bablar de los caminos entre Francia y España, 
de la vigilancia —a veces exagerada—, pues son notorias y 
claras las diferencias entre el tipo excursionista y el íugitivo 
sospecboso o el pretendido conspirador, de las dificultades de 
pasaportes, etc.... 
Y pronto nos retiramos a dormir; precisa madrugar maña-
na....; a las cuatro de la mañana estaré en la iglesia, si Dios 
quiere.... 






E U S E B I O B L A S C O 
E l 23 de febrero del año l903, acabó su vida laboriosa un araéonés insiéne c(ue paseó el nombre augusto de 
su tierra por el mundo entero. 
Fué aragonés sobre todo Eusebio Blasco; cuando el aura 
de la popularidad y el destello de la gloria premiaba la labor 
de su ingenio, recordaba el escritor insigne su Aragón amado, 
y en medio de las frivolidades del èu/evar y la espiritualidad 
parisina, aparecía el baturro neto, pero no al estilo de los 
que clavan clavos con la testa, sino destilando la gracia de la 
gente del pueblo. 
Y a fe c[ue Blasco no tenía motivos para recordar con cari-
ño a sus paisanos. Como la mayor parte de los valores posi-
tivos de Aragón, tuvo c[ue abandonar su tierra, de la <jue no 
recibió otro pago c(ue ingratitudes, para c(ue lejos de los 
suyos fuera considerado su talento. 
Ganó mucbo dinero, pero su bohemia pródiga le obligaba 
a vivir cantando como el pájaro, aguardando el mañana con 
la despreocupación dél c(ue cuenta" coñ la Providencia como 
ayuda final, a pesar de c(ue 
trabajó como el c[ue más. 
Este aspecto de la laborio-
sidad de Eusebio Blasco, le 
convierte en una Figura de 
la Raza. Diariamente en la 
prensa española aparecían 
crónicas y versos, enviados 
algunas veces desde la vecina 
república, en donde realizó 
campañas en los más impor»» 
tantes periódicos galos y es-
critas con la más escrupulosa 
corrección de estilo como lo 
hiciera el mejor literato del 
país. 
La agotadora gestión de ' 
la prensa no rezaba con nues-
tro paisano, tjue compuso 
obras teatrales modelo e in-
ventó novelas y cuentos de 
factura elegante, además de aquellas crónicas llenas de espiri-
tualidad y de sano optimismo. 
Nacido en Zaragoza y en el Teatro Principal, pues su 
madre equivocada en el tiempo de gestación, acudió a ver la 
función de aquella nocbe, y el que luego había de ser autor 
dramático famoso, se adelantó a la previsión maternal y en 
el teatro vió la luz primera, abandonando al ser mayor que 
niño, la posición acomodada de sus padres para vivir su vida. 
Luchó mucho y sufrió más; en coplas llenas de amargo 
humorismo relató su vida ejemplar siempre; aun en medio de 
las desventuras y su musa cascabelera, a través del ritmo 
alegre, tiró algún zarpazo con la brava franqueza del 
baturro al comentar cualquier injusticia. 
Fué periodista, político, probo funcionario, novelista, 
autor dramático, poeta y cronista amenísimo; pero fué sobre 
todo aragonés de pura cepa, de los que deberían inmortali-
zarse para ejemplo perenne. 
Por eso, Aragón, qué cree interpretar como el que más, el 
latir vigorosq de la tierra què le ha dado nombre, al reme-
morar la fecha luctuosa en que desapareció de entre nosotros 
Eusebio Blasco, pide a sus lectores un recuerdo en memoria 
de aquel paisano insigne, figura gigantesca entre tantos ena-
nos que sobresalen hoy, y colocar unas férvidas flores de 
cariño en el búcaro de la inmortalidad que aquél disfruta. 
S u l a b o r l i t e r a r i a . 
Comenzó en la prensa española escribiendo en E l Globo, 
E l Imparcial y E l Liberal y otros muchos. Más tarde cola-
boró en Madrid Cómico, Blanco y Negro y A B C, y en 
diferentes publicaciones de provincias; al morir era redactor 
de Heraldo de Madrid. 
Llamó extraordinariamente la atención en el mundo de las 
letras su actuación en París, en donde sus méritos le eleva-
ron a uno de los primeros puestos en la redacción del Fígaro, 
siendo notable la perfección con que escribía en un idioma 
que no era el suyo. Desde la capital de Francia inmortalizó 
el seudónimo de Mondragón, y con este nombre prodigó su 
talento y su amenidad en unas crónicas mod'elo de finura y 
de espiritualidad. En L,e 
Journal escribió con el seu-
dónimo de Dagobert. , 
Pero, como antes hemos 
dicho, fué un baturro ena-
morado de su patria; desde 
allá lejos recordaba a su 
pueblo y a sus gentes, refle-
jándolos con sinceridad y 
amor. En París era el ampa-
ro de los aragoneses que a 
él acudían en demanda de 
favor; a raíz de una Expo-
sición Universal, cayeron en 
w la Villa Luminosa unos po-
bres paisanos que desde Ara-
gón habían llegado formando 
una rondalla; el asunto re-
sultó un fracaso rotundo y 
por las amplias vías parisi-
nas discurrían unos hombres ¡ 
con la cabeza atada, con las vihuelas debajo del brazo, pa-
seando el hambre y la nostalgia de la patria lejana imposibi-
litados de volver. 
Mondragón los acogió con cariño, les hizo dar conciertos y 
por fin les retornó a Aragón. 
El hijo de Eusebio Blasco, recogió la intensa labor litera-
ria de su malogrado progenitor. Treinta volúmenes compo-
nen parte de lo escrito; en ellos aparecen poesías de toda clase 
de matices, desde la sentida elegía dedicada a un muerto 
ilustre, hasta la cascabelera que describe una verbena y canta 
â  agarrao. 
^n el teatro se representaron bastantes obras, algunas con 
éxito, brillante. 
Parece como que el sino de nuestro paisano habría de ser 
la labor literaria; en la sentida poesía que publicamos, narra 
jocosamente su nacimiento y su vida. 
Más de seis mil crónicas publicadas en la prensa mundial 
ponen de relieve su manera delicada de escribir. 
A los ara¿oneg[e3 lo que más nos interesa de Eusebio Blasco 
es su aragonesismo; el amor a su tierra lo manifestaba cons-










La famosa poesía «A la cequia», es un modelo diéno de 
ser aprendido en todos los pueblos de Aragón, en los que el 
cunerismo tuvo sus raíces más potentes. 
La máxima» Aragón para los aragoneses, la repitió insis-
tentemente, escandalizado al ver que tod^s las actividades 
nuestras las administraban gentes que a * Aragón no tenían 
ley ni Querencia, en vez de amigos fieles son sacaineros que 
soio van buscando su comenencia. 
Manuel Abizanda y Broto 
Zaragoza, Marzo 1928. 
À U T O B I O G R À F I À 
Me piden recuerdos, 
me dicen que cante 
mi nombre y mis becbos, mi vida y milagros, 
¡voy a confesarme! 
Allá va la bistoría, 
corra por las calles, 
venga la vibuela, verán qué aventuras 
que voy a contarles. 
Nací en Zaragoza, 
y fueron mis padres, 
un bombre modesto y una dama noble, 
los dos muy cabales. 
Ni nací en mi casa 
ni nací en la calle, 
nací en el teatro y en nocbe de gala; 
¡qué cosa más grande! 
Era el cumpleaños 
de la reina madre, 
y estaba la mía en el gallinero 
ecbándose aire. 
A mitad de un acto, 
¡vaya un paso grave! 
Cata que a mi madre le dan los dolores 
y corriendo sale. 
Entre cuatro amigas 
abajo la traen, 
¡y salgo yo al mundo en el propio cuarto 
del cómico Mate! 
Tal fué mi llegada, 
y ocurrió este lance 
el mes de las flores del cuarenta y cuatro; 
¡cincuenta años bace! 
Mi p^dre quería 
que yo edificase; 
que él era arquitecto, y al bijo pensaba 
sus obras dejarle. 
Pero yo soñaba 
con letras y artes, 
¡y bacerme soldado y andar por el mundo, 
cruzar tierra y mares! 
Mis primeros años 
corrieron fugaces . 
en el noble seno de ilustres familias 
y casas ducales. 
Soñaba yo loco 
en cosas muy grandes, 
y lucía mi casa, con sus milicianos, 
morriones y sables. 
Contaba yo entonces 
en mis amistades 
los Fauras y Escricbes y los Sobradieles, 
Latorres y Aznares. 
En la antigua casa 
de la oscura calle 
a que aquella bermosa condesa de Robres 
le daba realce, 
oía yo misa, 
rezaba la Salve, 
templaba el acero, leía en cien libros 
antiguos romances, 
y al volver a casa, 
¡qué raro contraste! 
tocaban al piano el bimno de Riego 
manos liberales. 
M^ madre ayudando 
mis locos afanes, 
rezaba conmigo y oía yo en ella 
la voz de la sangre... 
Muere el padre mío, 
quedo miserable, 
me encuentro a quince años con madre y bermanos 
y buérfano y padre. 
El tiempo no espera, 
yo quiero atajarle, 
y vengo a la corte, y entro con la vida 
en lucba gigante. 
Apenas llegado, 
en la misma tarde, 
me ofrecen un puesto junto a los Riveros 
y los Castelares. 
Y allá va el baturro, 
y allá va la nave, 
y a diestra y siniestra, rompiendo con todo, 
me lanzo al combate. 
En duelos, me bieren, 
no respeto a nadie; 
ataco a los fuertes, insulto a los altos, 
me bato en las celles, 
asalto el teatro, 
me silban y aplauden; 
emigro, conspiro, paso mis Abriles, 
en lucba constante, 
y en fiebre ambiciosa 
y en ansia de azares, 
inundo la España de coplas y versos 
y alegres cantares... 
¡Ay! ¡Qué fué de aquellas 
silenciosas tardes 
en que allá en mi pueblo mi alma sentía 
dicbas inefables!... 
El bombre no es nada, 
su destino es aire; 
¡la loca fortuna, cual bembra engañosa, 
le lleva y le trae! 
Nacen para ricos 
los que mueren de bambre, 
quedan ignorados los genios modestos, 
se acbican los grandes. 
¡Nadie bace su gusto, 
todo son azares... 
62 
mañana... es el caos; los tontos se elevan 
y los fuertes caen! 
Vino acuella gorda 
que koy es un alambre, 
y fué presa España de los mismos perros 
con otros collares. 
Y yo entré en el ajo 
y fui personaje, 
y mandé a las éeutes, y mantuve el orden... 
¡Qué barbaridades! 
¡Ay! Mis ilusiones 
cayeron al darles 
forma en el Gobierno los que me educaron 
en mis ideales... 
Hastiado de aquello 
emprendí mil viajes, 
de París al Cairo, del Egipto a Persia, 
del Neva a los Alpes. 
¡Y al volver a España 
bailé por las calles 
un rey sin vasallos, un pueblo aburrido, 
y Madrid como antes! 
Gusto a mis pasiones 
buscando anhelante, 
en una belleza, célebre en España, 
bailó mi alma cárcel. 
¡Oh, qué hermosa era! 
Sereno el semblante, 
rubios los cabellos, la boca de mieles, 
cimbrador el talle. 
Vivía en un mundo 
de nobles y grandes, 
todos la querían, todos la buscaban 
con ojos amantes... 
¿Y a mí qué me importa? 
--le dije a mi madre — 
¡Cerradas las puertas, quedan las ventanas 
y no temo a nadie! 
Se me abre el palacio, 
conquisto mis lares, 
me casa el obispo, suenan las campanas... 
¡Oh, dichoso enlace! 
Viven desde entonces unidas dos almas 
y hallo esposa amante 
viviendo en mis brazos en las alegrías 
como en los afanes. 
Me nacen seis hijos, 
¡luz de mis hogares! 
y lucho por elloŝ  y me hacen la vida 
senda de rosales. 
Augustos enojos 
me irritan la sangre, 
dejo patria y glorias, paso la frontera 
¿a qué? ¡Dios lo sabe! 
La capa terciada, 
la espada en el aire, 
mezcla de almogávar y de castellano, 
de soldado y fraile, 
en París de Francia 
me lanzo al combate 
sólo pobre, triste, pero con los míos, 
que son mi falange. 
Y allá me reciben 
como a su compadre, 
y oyen mis dolores, y me dan consuelos 
y alivi n mis males... 
¿Por qué? Porque tengo 
paciencia y aguante, 
porque soy humilde, porque soy cristiano 
y hay Dios que me ampare. 
La ciencia del mundo 
está en una irase: 
hacer siempre al tiempo la cara risueña, 
¡saber contentarse! 
La riqueza es humo, 
la gloria es mudable, 
la ambición tormento, la envidia tortura, 
¡todo vanidades! 
¿Qué son las grandezas? 
¡Polvo para el aire! 
¡Si un soplo nos mata! ¡Si no hay más que un hoyo! 
¡Si no somos nadie! 
Yo tan sólo pido 
ver por todas partes, 
caras que sonríen, manos que saludan, 
brazos que se abren. 
Y aquí he concluido, 
porque estos cantares 
parecen ya largos, y tristes, y tontos, 
y va siendo tarde. 
Ya dije mi cuento, 
póngase en romances, 
díganlo a la lumbre los aragoneses 
antes de acostarse... 
Y en tanto me muero 
sin odios de nadie, 
suenen las guitarras, y venga la jota, 
jy canten y bailen! 
EUSEBIO BLASCO, t -
1 
í À L A C E Q U I A ! 
DJSCURSO QUE Y O HUBIÁ ECHÀO 
Baturros y matracos paisanos míos: 
una cosa mu triste voy a contaros. 
Seis aún más inocentes que los abrios; 
no sábís regolveros ni manejaros. 
¡Trebajando y pagando contrebuciones 
sus pasáis toa la vida sudando el quilo, 
pa que lleguen tan frescos cuatro gorrones 
a pediros el voto y a consiguilo! 
ASAMBLEA 
Y como todos ellos son forasteros 
que a Aragón no le tienen ley ni querencia, 
en vez de amigos fieles, son saca-ineros 
que solo van buscando su comenencia. 
¿Ande se ha visto trampa más engañosa 
que tener por agentes y diputaos 
a esa tropa de gente zarrapastrosa, 
montón de morros de uvas y de arguellaos? 
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No me votis ríinéuno ie t iéún vecino; 
¡son bordes, zancocheros, (Jue a Aragón vienen 
a sacaros los votos a cuenta e vino 
y a ¿astáse en los votos lo ûe no tienen! 
Unos son andaluces, otros éallegos; 
otros son zamoranos o burgaleses; 
otros salamanquinos, otros mancbegos... 
¿pues ande están los cútios aragoneses? 
Miálos por esos pueblos más tiesos c(ue busos, 
abogaos de secano y enredadores, 
cantando las reformas y los abusos, 
y no son más c(ue chandros y cbarradores. 
¿Qué ban becbo por los pueblos los que ban salido? 
¿ni q[ue ley quiés que os tengan sin ir a veros? 
¡Mentira paice que baiga tan mal sintido 
y que seáis esclavos de los cuneros! 
No seáis inocentes ni calzonazos, 
y mátalos a pizcos con sus sermones; 
ecbalos de los pueblos a membrillazos, 
y que no nos corrompan las oraciones. 
Lo que bace falta es bombres de los que atizan 
con jarcias, que bablen menos y den jetazos, 
y no esos madrileños que se deslizan 
como las sargantanas por los ribazos. 
Aragón necesita de gente propia, 
y no gente de ajuera ni esos pelgares 
que luego bacen a todo por la melopia, 
como los piculines en los lugares. 
¡A la cequia el intruso! ¡Y a ver si acaba 
la comedia del voto por los dineros! 
¡Conque ya que os bi dicbo lo que pensaba, 
a esforzar, y me alegro de conoceros! 
EUSEBIO BLASCO, t -
H O M E N A J E A V A L E N T I N G O M E Z 
Calatayud ha pagado una deuda de Aragón al rendir tributo de justicia al maestro de periodistas hon-
rados, literato inspiradísimo, insigne patricio, modelo 
de caballeros y cristiano ejemplar, que se llamó Valen-
tín Gómez. 
Fué este uno de los meritísimos varones a quienes 
su austeridad, hija de 
una conciencia sana, 
regida por las normas 
inflexibles de arraigada 
fé, privó del elogio in-
teresado de los trafi-
cantes de la fama y de 
los que, excesivamente 
apasionados en la lu-
cha, no ven el mérito 
del adversario o lo ca-
llan con tenaz insisten-
cia, para combatirle sin 
piedad. 
P a l a d í n entusiasta 
del ideal católico, afir-
mó valiente sus creen-
cias con abnegado sa-
crificio en la conducta, 
admirable inspiración 
en la frase y cálidos 
fervores de apóstol en 
la propaganda. 
Personalidad muy 
compleja, de gran ca-
pacidad intelectual, flo-
reció espléndida en 
diversas actividades y 
ofrece en sus obras, 
múltiples aspectos a la 
crítica. De ahí la copio-
sa variedad de aportaciones a la fiesta que Calatayud 
ha dedicado a su memoria y a la que hombres ilustres, 
de muy diversos idearios, llevaron como ofrenda, pre-
ciosas galas de su inspirado ingenio. 
Poeta, dramaturgo, novelista, creador de publicacio-
nes de lucha doctrinal, dejó notables obras en las que, 
ü 
veinte años después de su muerte, desvanecido el am-
biente pasional de la contienda por los brillantes res-
plandores de la justicia, se afianza una solida reputa-
ción, la de un hombre de bien que puso al servicio de 
Dios y de España un gran talento, impulsado por una 
voluntad firme y honrada, limpia y transparente como 
fué su vida, 
i. Tales obras, en las 
que palpita constante 
su bien intencionada 
voluntad enaltecida por 
los hermosos destellos 
de su admirable ins-
piración, son meritisi-
mas; pero, aún valien-
do tanto el artista, va-
lía mucho más el hom-
bre; pues, como dice 
el ilustre Ricardo León, 
con mucho acierto, en 
hermosa poesía a Va. 
lentín Gómez dedicada-
«De sus obras de arte 
fué la más cabal 
su vida, modelo 
de propios y extraños, 
su vida ejemplar». 
Aragón debía glori-
ficar a este hijo suyo 
que llegó a los umbra-
les de la historia con 
tantos méritos y de tan 
buena ley adquiridos 
paso a paso, por su 
propio esfuerzo, con 
alteza de miras y tran-
quilidad de conciencia. 
Por eso, puede asegurarse, que el tributo que Cala-
tayud ha rendido a su memoria era deuda de Aragón 
entero. 
Cipriano Aguilar. 





Anónima Españo la de Productos Alimenticios 
Capital: 15 millones de pesetas 
La industria más importante 
de España exclusivamente 
dedicada a la elaboración de 
productos alimenticios 
n i 
T É C N I C A M E N T E 
CONDENSED.MI 
MíLKMAID B 
Muestras y fo Helos gratis quien los soli ciie 
Socüo.5 NESTLÉ 
Vi» UveTun»: BARCEtONA C O M E R C I A L M E N I E 
OEOORÁFICAMENTE; 
La Socíedad Nestlé tiene instalada su grandiosa 
fábrica para la producción de .la leche condensada 
marca "LA UECHERA" y la Harina Lacteada 
NesTLé, en La Penilla. provincia de Santander, co-
marca famosa por su clima, la excelencia de sui 
pastos y la abundancia y calidad del ganado vacuno. 
TÉCNICAMENTE; 
Varios de los más eminentes Doctores. Químicos y 
Analistas de Europa, especialmente encargados de 
seguir de cerca todos los progresos científicos e in-
dustriales que tengan lugar en el mundo entero.están 
al servicio exclusivo de nuestros Laboratorios. 
INDU8TRIALMENTE; 
La potencialidad de nuestra industria, vigorizada 
por laintensa y siertipre creciente venta 
de la leche condensada '"LA LECHE-
RA", nos permite, sin esfuerzo ni sa-
crificio, disponer en abundancia de todo 
aquel instrumental de fabricación que 
asegure a la leche "LA LECHERA-
la insuperable calidad que le ha valido 
la predilección médica y pública 
:OMERC!ALMENTE; 
La organización Nestlé, con sus im-
portantes Delegaciones de Barcelona. 
Madrid. Sevilla, Valencia, Bilbao y 
Vigo, sus incontables Depósitos en 
todas las Provin-
cias y sus represen-
tantes en todas ias-
pobiaciones de al-
guna importancia, 
puede llevar sus pro-
ductos a los más 
recónditos luga 
res de España con 
aquella, rapidez y 
frecuencia que ga-
rantiza al público el 
poder encontrarlos 
siempre-frescos. en 
perfecto estado de 
conservación y. por 
decirlo así. acaba 
dos de elaborar. 
L E C H E C O N D E N S A D A W L À L E C H E R A 
G A R A N T I Z A D A S I N D E S N A T A R P R O D U C T O N A G I O í s ¡ A L 
idcPlarf: Barcelona 
Precio: © ' S O pías . 
" A G U A d i u V I R G E N d e l P I L A R " 
Excelente producto de la «Destuerta de Plantas y Flores, S. A.» 
Elaborado balo la dirección de los farmacéntlcos 
R I I T E D Y C H O E I Z 
F R I C C I Ó N que alivia insfanlaneamenle las molestias 
del renmalismo. 
F R I C C I O N enertflcamenfe ant i sépt ica para el cuero 
eabeimao. 
F R I C C I Q M Insnstitiiible para d e s p u é s de practicado 
cualquier deporte. 
F R I C C I Ó N ideal para convalecientes. 
F R I C C I Ó N tonificante y preventiva en los cambios 
bruscos de teifiperatura. 
C í e A T R I Z A N T E Ideal para pequeñas heridas y rasguños. 
Perfume r desinfectante sin Igual, para salones, dormitorios, etc. 
C O N C E S I O N A R I O : 
N u e v o s A e m a c c n c s d e A r a g ó n 
l » v C À T I V I E L A 
Z A R A O O Z i i L 
MASCA REdSTRAIM 
i 
Perfumes de N̂ oda 
Concesionario para 2»aragosa 
p , C a t i v i e l d 
A l m a c e n e s d e d r a g ó n 
© 
© 
© A u t o m ó v i l e s r e m a í i i t 
O a r a í l e l a c a r i e © < ^ R E N A U L T ! 
© 
© 
@ V ^ / l a n e r a m e c á n i c o s , Accetortm c u general, Stoch niciieliii, efe. 
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n o r a p c i u o : 
m a i e I i id H U m m m * b i p a r f a i ® a c C o r r e o s , n o m . 3 1 
C r é d i t o s 
C u e n t o s C o r r i e n i e s 
B a n c a 
C a m b i o 
B a l s a 
M f C l I R S A E C S : 
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^ grabados m m to más perfectos p m í U c 
¡¿| le taiercM caflartof m tos 
TALLERES D E FOTOGRABADO 
E S P M M M P E , 1 A. 
•i 
Este nombre ya es por si ana ¿aranlfa, 
pues són los talleres más modernos y 
orUanlxados para realliar en sn máxima 
perfeeeión toda dase de fotograbados en 
cine, cobre, tricornias, enatromlas, etc. 
En estos talleres se hacen las maraviflosas 
Hnstraciones de la asombrosa 
E N C I C L O P E D I A E S P A S A 
SO SERVICIO ES EXTRARAPIDO 
SOS OBRAS PEREECTfSIMAS 
RIOS Rosas, 2 4 A p a r í M o 5 4 2 
B A R R E S T A U R A N T 
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Al visitar Zaragoza no deieis de 
tomar los famosos CHOCOLATES 
tan recomendados por las más altas 
eminencias m é d i c o - q n i m i c a s . 
Reconocidos como los mejores para 
l a sa lud 
V I S I T A D E S T A C A S A 
COSO, N.0 5 0 4 M R S G O M • Te lé f . 1 1 0 0 
EXCimSlONES COLECTIVAS 
a c o m p a ñ a d a s y or ianizac l to 
de viajes por grupos, con e 
U n guia 
£XPENDICIÓN RAPIDA DE 
BILLETES DE FERROCARRIL 
Ï PASAJES MARITIMOS 
BILLETES DIRECTOS ¥ DE IDA 
¥ VUELTA INDIVIDUALES 
¥ COLECTIVOS 
Organización de trenes espe-
ciales p a r a todos los p a í s e s 
VIAJES A EOREAIT 






NACIONALES con itinerario 
preestablecido o s e ñ a l a d o a 
gusto del violero 
VIAJES EN AUTOMÓVILES p m m AEREOS 
«...YO HE LLEGADO SOLO DE PARIS 
gracias a las muchas comodidades que 
V l i j E à MftSMMS proporciona VIAJES MARS ANS V I A J E S MARsANS 
P A L M A M A L L O R C A : C o n q u i s t a d o r , 44 
V A L E N C I A : P i n t o r S e r o t l a , 16 
Z A R A G O Z A : P l a ï a d e Sas, 5 
B A R C E L O N A : R a m b l a C a n a í e t a ? , 2 y 4 
M A D R I D : C a r r e r a S a n J e r ó n i a i o , 43 
S E V I L L A : C a l l e T c t u á n , 16 
V I G O : C a t l e U r z á í z , 2 
DELEGACIONES AGENCIAS 
m 
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de la cabeza. ¿Qué te sucede, pobrecllla, qué es esto? 
¿tienes cariños de tu tierra? ¿o estás en tu mala semana 
y eso te turba el juicio? N te aflijas, yo llamaré a Sor 
Mercedes, que es mí íntima amiga, y te quiere también 
mucho, y veremos lo que se ha de hacer contigo. Agora 
vete al coro y reza nueve Padre nuestros y nueve Salves 
al santo del día, a nuestro beato patriarca y a la Virgen 
de tu devoción; y a las siete volverás y veremos. Con 
esto le tomó de la mano con bondad y le besó en la 
frente. Llamó a sor Mercedes, díjolc lo que había y se 
rió también mucho y lo tuvo por imaginación, quedando 
por último en volver a la hora citada. 
Fué por supuesto al coro Pedro Saputo y rezó lo que 
le mandó la priora, no para que los santos que invo-
caba le volviesen el juicio que no había perdido, sino 
para que pues iba a salir de aquella seguridad y asilo, 
de aquella oscuridad y retiro, le librasen de los algua-
ciles de Huesca. Y llegó la hora entretanto y se presentó 
en la celda de la priora donde le aguardaban las dos 
amigas. Paréceme, señoras y madres mías, les dijo, que 
la oración de coro me ha acabado de convertir en hom-
bre, no sólo por que lo soy ya perfecto en mi cuerpo, 
si no porque me siento unas fuerzas extraordinarias, y 
un gran deseo de manejar espadas y arcabuces, y de 
montar y correr caballos; y hasta el rostro se me ha 
mudado. Y diciendo esto, braceaba y apretaba los pu-
ños, y ponía el semblante fuerte y levantado. Y aun para 
prueba, dijo, mirad y perdonad: y tomó a sor Mercedes 
y la jugó como a una muñeca, y luego a la priora aun-
que más gruesa: y se admiraron las buenas monjas, y 
creyeron que efectivamente era ya hombre o lo iba a 
acabar de ser muy aprisa. La escena fué divertida, la 
risa grande, y después la admiración y el pasmo de 
aquellas dos benditas mujeres, sin poder resolverse del 
todo a creer lo que veían, ni tampoco dejar de creerlo. 
En conclusión acordaron no decir nada a la comunidad 
y dar ocho días de tiempo a Geminita para que se reco-
nociese mejor y pudiese afirmar y ratificar lo que aca-
baba de declararles. Inclinábalas mucho el esfuerzo de 
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su extremo a esta opinión sistemática, y poniéndola en 
el otro término, es innegable que en la libertad del cuer-
po no está esencialmente la del ánimo, y que cuando 
éste carece de «lia, también le falta a aquél porque no 
se asegura. Así que padece el hombre muchas esclavi-
tudes, o esclavitud de muchas maneras, las cuales 
se pueden reducir a una sola explicación general, di-
ciendo que es causa de esclavitud todo lo que oprime o 
inquieta el ánimo, y que por consiguiente solo puede ser 
verdadera y constantemente libre el hombre justo y ani-
moso, el hombre de bien y sereno, el hombre de con-
ciencia clara y pura que nada teme, sobre todo sí se 
contenta con su suerte y no le trae inquieto y desvelado 
la ambición, la codicia, u otra pasión lanzada a sus 
viciosos términos. 
A donde quiera que iba Pedro Saputo, llevaba las 
prisiones del miedo, como se ha dicho; y trabajándose 
por romperlas dió en su pensamiento diabólico y se 
arrojó a una temeridad que solo a él pudiera ocurrir y 
de que solo él pudiera salir con la cabeza sana. 
Estaba pues en su capilla de la iglesia revolviendo su 
proyecto y previniendo los casos y dificultades que 
donde quiera pudiera levantarse; y paso a paso y sin él 
moverse, fué viniendo el día. Se abrieron las puertas, en-
traron las gentes, y cuando le pareció se salió a la calle 
y fué a las tiendas y compró tela, hilo, seda y demás 
cuenta, se llevó un pan y unas salchichas, y hecho un 
fardito de todo, se fué a la ciudad río arriba. Llegó a un 
sitio retirado y oculto; plantó sus reales y se puso a 
cortar y luego a coser un vestido de mujer tan retreche-
ro, que cuando se lo puso, él a sí mismo se parecía 
mujer real y verdaderamente como si tal hubiese nacido. 
Compúsose también el pelo que le tenía negro y largo; 
y aderezado, atildado y pulido, quedó convertido en la 
muchacha más denguera de toda la tierra, tan satisfe-
cha y alegre, que dudó si volvería en su vida al traje y 
pensamientos del hombre. Comióse en seguida el pan y 
las salchichas, que era ya hora porque el sol caía ya a 
ocultarse en la sierra de Monegros, bebió d€l río, vol-
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vióse a mirar y espejar un poco, hizo dos o tres zalame-
rías de doncella requebrada, echó pelillos al aire, y des-
nudándose y recogiendo en un pañizuelo el traje de 
mujer, se fué a pasar la noche a donde le guiasen los 
pies y su buena ventura. 
Como viese al salir del barranco una aldea empinada 
en los primeros montes, se dirigió allá posando en la 
primera casa que encontró abierta. Cenó largo y sa-
broso, pagó bien a la huéspeda que era una pobre ma-
dre de cuatro hijos y sin marido porque trabajaba en 
otro pueblo, durmió en una cadiera o escaño con una 
manta en la cocina, y con el día se despidió de aquella 
humilde posada y se salió del lugar y dijo; mamola al-
guaciles. Y dicho esto se arrojó de pechos al agua to-
mando un viento que no le siguiera aun con la vista el 
más ligero andarín del mundo. 
¿A dónde fuera él en un día si no parara? y eso que 
no iba por caminos sino siempre a campo travieso, que 
no todo era tirado y de paso recto. Paró a comer en un 
pueblo, y a dar tiempo al día en un bosque, luego en 
un cerro, después en un río donde se vistió de mujer y 
rasgó y esparció el vestido de hombre; y al caer dé la 
tarde se encontró cerca de una población granada, pa-
reciéndose a un lado un edificio grande y distinguido 
que por algunas señales conoció que era convento de 
monjas. Esto es lo que yo buscaba, dijo; aquí de mi in-
genio, aquí de toda la versucia y tacañería que me dió 
mi padre y la pupila de Almudévar. Ahí es donde yo he 
de entrar porque así lo ordenan la necesidad y el miedo 
que aquí son una sola persona. Y ¿qué vida debe de ser 
la de estas mujeres que huyen del mundo sin saber por 
qué y sin que al mundo se le dé ni se le quite de ellas? 
Ahí viven encerradas mirándose y revolviéndose sobre 
sí mismas como agua dividida de su corriente, como 
pez en redoma, como culebra tapada en su agujero. Ahí 
viven solas, mujeres solas, mujeres siempre y solo mu-
jeres, entretenidas en rezar latines que así los entienden 
como yo sé si Frai Toribio el del guijarro, quedó vivo o 
muerto en la capilla. Pues ahí se ha de penetrar, y en-
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de las de copete y traveseando algún rato con las no-
vicias, se daba muy buena vida. 
C A P I T U L O V I I 
D E S C Ú B R E S E A L A S M O N J A S 
A l cabo de poco más de dos meses, le pareció que el 
bozo del labio se le iba espesando a más andar, y dijo 
a sus dos enamoradas novicias, que era ya tiempo de 
pensar en lo que debían hacer. Porque si ella (él) se 
quedaba hombre como llevaba trazas de serlo toda su 
vida, allí no podía estar: y si las madres lo sabían, 
habría gran tempestad de escándalo y aspavientos. Pues 
si tú te vas, le respondieron, nos moriremos las dos de 
pena. Callad, dijo é!, que ya daré yo traza para que os 
vayáis también vosotras y nos veamos las tres fuera de 
esta prisión, y nos amemos y busquemos y tratemos a 
nuestra libertad y gusto. Que no queréis volver a vues-
tras casas y al estado libre que teulades? Si, sí, dijeron 
las dos muy contentas: pero, cómo haremos? Ya yo lo 
tengo pensado, dijo éi, y os lo comunicaré a su tiempo. 
Agora entended que yo no puedo menos de manifestar 
a la madre priora lo que me pasa, y figuraos ya lo que 
resultará; no puede dejar de ser mi salida del convento. 
Pero antes quedará muy bien ordenado lo que toca a 
vosotras. Oían ellas esto, y les saltaba el corazón de 
júbilo porque se habían abierto sus ojos y veían que 
aquel estado no les convenía. 
Con mucho rubor al parecer y con algún miedo 
realmente fué él a la celda de la madre priora y le dijo: 
(pidiéndole antes perdón y suplicándole no la maltra-
tase), que según habia advertido, hacía algunos días 
que se tornaba hombre; y que lo era ya casi entera y 
cumplidamente. La priora al oír tal disparate, que dis-
parate y grande era para ella, se echó a reír, le miró a 
la cara, y después de un rato dijo: tú, Geminita, estás 
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t A B O R D E t S I N D I C A T O 
Se extiende por todo el mundo como lo prueban las 
informaciones constantes que se envían diariamente. 
Fruto de esta labor, en primer término, son las informa-
ciones que periódicamente se publican en los diarios o 
semanarios extranjeros. El número de noviembre del 
año pasado de la revista E l Comercio Español, de Mon-
tevideo, dedica amplio espacio a la explotación de las 
grutas de Villanúa que tiene proyectada este Sindicato. 
La oficina de información de la Compañía Telefónica 
Internacional en Nueva York, en espera de editar el 
folleto dedicado exclusivamente a Zaragoza, emplea el 
material que se le remitió por este Sindicato, reprodu-
ciendo bellas fotografías de la Ciudad en el trabajo 
tipográfico que se ofrece como propaganda de Bar-
celona. 
Se prepara actualmente el recibimiento de los bear-
neses y va muy adelantada la organización general 
proyectada. Pronto se han de constituir las comisiones 
que deben aplicarse independientemente a la resolución 
de los trabajos que se les asignen. Se desea que la 
excursión de nuestros vecinos coincida o se celebre con 
ocasión de la inauguración del Canfranc, y a este fin se 
llevan a cabo gestiones oficiales y particulares que ace-
leren los trámites precisos, ya que, como se sabe públi-
camente, las obras del lado español están terminadas, 
a falta únicamente de la colocación de carril en parte 
de su trazado, y del lado francés las obras serán recibi-
das a primeros del mes de junio. 
D. Juan Mora hizo con destino al archivo fotográfico, 
un donativo de ciento cuarenta pruebas, con las cuales 
se ha enriquecido la colección, para la que esperamos 
nuevos envíos de los socios, ya que todos deben intere-
sarse por el desarrollo de esta pequeña institución que 
presta incalculables beneficios. . 
Con todos los centros aragoneses de España man-
tiene cordiales relaciones el Sindicato, entre ellos con 
el de Pamplona, para cuya presidencia ha sido elegido 
recientemente D. Leandro Cañada González, feliz pro-
pagandista de las peregrinaciones navarras al Pilar. 
Tuvo conocimiento la directiva del propósito que la 
Comisaría Regia de Turismo abrigaba respecto dé la 
creación y establecimiento de refugios que sirvan de 
cómodo alojamiento a los automovilistas en su tránsito 
por carreteras que atraviesan regiones o comarcas des-
pobladas. Inmediatamente comenzaron las gestiones 
para lograr que uno de esos refugios como el ya insta-
lado en la Sierra de Gredos, tenga su futuro emplaza-
miento en el trazado de Zaragoza a Barcelona, en las 
proximidades de Fraga, cerca o enclavado en la zona 
desértica de los Monegros. Es de esperar que se consiga 
tan conveniente obra tratándose de trayecto incluido en 
el Circuito nacional de turismo y en lugar que tanto 
necesita una mejora de esta naturaleza. 
Muchas han sido las informaciones que en el período 
de tiempo que nos ocupa se cursaron por el Sindicato, 
entre ellas la remitida para el artículo «Turismo» de la 
enciclopedia Espasa, a la Banca Marsans sobre parques 
y sitios nacionales aragoneses, como de costumbre a las 
Agencias de viaje para la organización de sus circuitos, 
al despacho del Sindicato en París, y a Londres, donde 
se intensifica la propaganda con el reparto de folletos 
redactados en inglés. 
Se propagó en la Ciudad el programa de la fiesta 
organizada por la Cruz Roja de Pau entre los excursio-
nistas que se unieron a la caravana automovilista del 
mes de mayo. El Sindicato estuvo representado corpo-
rativamente y contribuyó a los fines de aquella entidad. 
D. Ricardo Aznar Casanova, profesor universitario 
de idioma español en Bruselas y Gante, ha organizado 
un ciclo de conferencias sobre Goya. Se le remitieron 
fotografías para su reproducción en las citadas con-
ferencias. 
En relación con el tomité pro Casa de España de 
Roma, se proyecta la realización de un viaje a la Ciudad 
Santa, idea que ha debido ser aplazada y en cuy a reali-
zación toma parte activa el delegado del Sindicato en 
dicha ciudad D. Hermenegildo Esteban, Sería base de 
la excursión una exposición fotográfica de asuntos ara-
goneses y varias conferencias sobre temas regionales. 
Ante la inminencia y proximidad de la fecha en que 
debe celebrarse el Centenario de Goya, la inauguración 
del Canfranc y la venida de los bearneses, se ha dis-
puesto retrasar este proyecto para día no designado aún. 
Por iniciativa del delegado e i Madrid D. José García 
Mercadal, se espera lograr la publicación en el sema' 
nario de creciente éxito Estampa, de artículos relativos 
a Zaragoza con profusa información gráfica. 
El número de socios del Sindicato ha llegado a nove-
cientos sesenta, con los cuales nuestra Agrupación mar-
cha a la cabeza de las similares españolas. Ruega la 
directiva a todos los adheridos que procuren intensificar 
su propaganda de la labor del Sindicato y lograr nuevas 
inscripciones que harán posible una próspera y fecunda 
actuación. 
Continuando la impresión de folletos sobre ciudades 
aragonesas se dió a la estampa el dedicado a Huesca, 
que constituye un primoroso trabajo. Va firmada la in-
formación histórica por el delegado del Sindicato don 
Luis Mur, y en la parte gráfica figuran grabados que 
reproducen dos obras pictóricas del malogrado Félix 
Lafuente y fotografías de D. Juan Mora. 
5 de Marzo, 1 (esquina a ia Plaza de Salamero) 
Pensión desde 9 pesetas • Todas las habita-
ciones son exteriores • Restaurant a la carta 
y por cubiertos, desde 4 * 5 0 pesetas. 
Hay cuartos de baño. 
Director propiciarlo: )0S£ ROTO 
fBAMCKCO VERA 
GRANDES FÁBRICAS BE TEJIDOS 
CORDELERIA ¥ ALPARPAIA* 
jpetialidad en somioistros de envases y cnerdas para fábricas 
— de azúcar, soperfosfatos y de harinas 
Despacho: Int.0 Pérez, 6-Teiéf. 8-9-4 
Fábricas: Mooreal, 5 - Talé. M-H 
apartado ie CDRRFOS, vimm 128 
A N T I G U A P L A T E R I A Y J O Y E R I A 
C O M P R A Y V E N T A D E A L H A J A S 
Y O B J E T O S D E O C A S I Ó N - INFI-
NIDAD D E O B J E T O S P A R A R E -
G A L O S A P R E C I O S S U M A M E N T E 
E C O N Ó M I C O S 
OROS 
ffABMCA MOOTfiM M B A PBODDCIB 
« « » . 0 0 0 H U H . O S DUBIOS 
Elegancia en sn presea" 
laclé is . ' 
Limpieza muy ewwis i la . 
Beeonociaos como ios me-
lores del mimao por so 
pureza y Una tíAixnractOa. 
Visítese l a Fábricas es l a mejor r e c o m e n d a c i ó n 
l a Casa de m á s p r o d u c c i ó n y venta de flraéOn *> 
n B á s c u l a s - B a l a n z c i s 
p a r a e l Comercio, Ferrocarri les , Farmacia . 
Carretillas, Prensas de copiar. 
M e s a s y veladores . 
KM V A S C O AVtA€s4»*imm/k Q 
5 I n s i é H i i c s s - E i i s t f i s B t i w o s 
A p a r a toda clase de Sociedades p o l í t i c a s , e n c á -
rales, deport ivas, etc. Piaauttas pa ra coches. Me-
dallas p a r a concursos. P í d a s e c a t á l o g o grat is . 
E A V A S C O A R A O r O M E S A 
m San 
UO i 
FILIOLA V PEREZ 
Taücr de Consirncclón ttc Muebles 
CONSTRUCCIÓN'fíDEBLES DE ENCARGO 
EN TODOS LOS ESTILOS 
Especialidad en Medallas 
y Rosarios* Artículos con , m 
RECUERDOS DEL PILAR C 
— 
P Í O H E R N A N D O A C E Ñ A • 









Infalible para combatir ios cm» 
wmmm&m y mm%,m&~ 
M i m s • El melor preservativo 
• • contra la TUBERCULOSIS • • 
NflSOi VEPIIZ 
tnsBSttlníble para curar instan" 
éneamente los CATARROS MASALES 
LABORATORIO DE 
M f ü l ï l EM TODAS LAI HIMICÍIS 
f T^useo Comercial I 
¿ — d e ^ T r a g ó n 
Situado en la plasa de Gástela? 
(palacio de Museos) 
*ïníormes comerciales. 
Traducción de correspondencia 
y documentos mercantiles. 9 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuinnmiimniiiinn 
Visítese el T^useo y gustosa-
mente se informará de su 
funcionamiento sin Que sig-
nifique compromiso alguno 
t<» para el visitante co> ï . 
Horas de despacho para el público; 
*De 15 a 18. á 
• < | | | t ~ l f | » M | | | > - « f | ) > # < f | l > - - « f | | M f | | l - l | | ) l ^ 
::r::.::::':::::' 
iiiiiui iiiiiii miiii iBiuiiiiiiniiiiiiiiiiimiiiiiiniiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiimiinniin̂ ^̂ ^̂  ninii miiiii IIÍIIIÍI 
A T I C 
|iiipi iiiini iiinii iiniinimiiiiiiiiii iiiiinniiii iiiíiiiiimiraiiiiimiiiiiiiiiiiiNiiiiuiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiii iiuiiiiimiiiiiiuuiiiiiiiiiiipiiiiüi nuil 
I GARANTIA DE CALIDAD I 
I PRECIOS SIN COMPETENCIA I 
T L A N T I C 
Los lubrificantes ATLANTIC 
se venden en toda España. 
SI no los tiene su proveedor» 
nosotros se lo serviremos. 
SUCURSAL para Aragón. 
Soria, Navarra y Rióla: 
Virgen ,7y9 - Te lé f .2333 
ilUllliüIllllilllllllUlUlllllilllllilJIllg 
Director Propietario: L U I S BAliDRÉb 
BODAS. BAUTIZOS. & G R A N C O N F O R T 
E S P L É N D I D A Y S E -
L E C T A C O C I N A 
C A L E F A C C I Ó N 
Y A G U A C O R R I E N T E 
R E C I E N T E M E N T E 
I N S T A L A D A 
B A N Q U E T E S 
C O M I D A S ÍNTIMAS 
Coso, nótn. 92 T e i é f o a o 7 1 ¿AñA&QZA 
EUSEBIO 
A Y . 
Capital: 6.000,000 de pesetas (totalmente desembolsado) 
FÁBRICAS d e ESPEJOS y LUNAS p a r a MUEBLES 
en ZARAGOZA: Apartado 50 Oficinas en Madrid: Dirección Telegráfica y Telefónica para 
Zaragoza y Sevilla: 
en SEVILLA: Apartado 271 P Á R Á Í S O MARQUES DE CUBAS 1, bajo 
S u c u r s a l p a r a v e n t a s en Zaragoza* D O N A L F O N S O I , 13 y 15 y F U E N C L A R A , 6 
donde e n c o n t r a r á e l p ú b l i c o un g r a n surt ido en O B J E T O S A R T Í S T I C O S P A R A R E G A L O S 
~% nuncios luminosos de todas clases y precios: bocetos y presupuestos gratis. Vidrieras artísticas, para salones y con asuntos religiosos 
para iélesia o kistóricos, para corporaciones: proyectos y presupuestos ératis. Decoración del cristal y vidrio, por todos los proce-
dimientos conocidos. Vitrinas industriales y de salón, en todos los modelos y precios. Construcción de cúpulas, cutiertas, pisos y lucer-
narios de cristal, por todos los sistemas, garantizando los resulta dos. Molduras y marcos dé estilo, cuadros, grabados, oleografías, etc.. 
Instalaciones completas de cristalería y metalisíería para Bancos y nuevos establecimientos. Pizarras para anuncios y cotizaciones de 
Banca y Bolsa. Contestamos las preguntas que sobre cristalería nos dirijan los señores arquitectos, ingenieros, contratistas y particulares. 
Nos encargamos de la reposición de cristales averiados, asegurados por la empresa mercantil individual «El Seguro de Cristales», propis-
dad de D . Basilio Paraíso Labad. Venta de toda dase de vidrio y cristal plano, al por menor y mayor, aplicando precios limitadísimos en 
nuestra S u c u r s a l D . Al fonso 1,13 y 15 y F u e n d a r a , 6 
HOIEl UNIVERSO Y CUATRO NACIONES 










REINE TODAS LAS COMODIDADES MODERNAS, Y M PROPORCIÓN OFRECE 
^ ^ ^ = LAS MÁS VENTAJOSAS CONDICIONES DE PRECIOS ^ ^ ^ = 
GARAGE MODERNO 
Capacidad, 100 coches — 
Cabinas Individuales 
I GSM TALLER DE REPARACIONES 
Metes para llragón fie los anfomOviles 
HUDSON m m rugby 
AGENCIA de los acreditados acnmuladores 
— 
carga» reparación y venta 
Gasolina americana AUTORINA 
Accesorios y 
AUTOMÓVILES DE ALQUILER 
Mercedes, 11 y 13 




F U N D A D O E N i 9 i o 
C A M B I O 
I W F O M M A C I Ó M 
I N T E R E S E S Q U E A B O N A 
E N CUENTA CORRIENTE A LA VISTA. 2*50 0/0 ANUAL 
I M P O S I C I O N E S 
A UN MES S'OO "/o ANUAL 
A TRES MESES 3'50 0/0 » 
A SEIS MESES • • 4'00 0/0 » 
A UN AÑO 4'5o 0/0 » 
CAJA BE AHOMMOjT 
4 % anual 
C A J A S F U E R T E S D E ALQUILER 
D E S D E 25 P E S E T A S A L AÑO* 
DOMICILIO SOCIAL: 
C O S O , 47 y 49 Y D O N J A I M E I , N Ú M . i 
/ (Edificios propiedad del Banco) 
Franco-Españolas 
LOOROÑO 
LOS MEJORES VINOS DE MESA 
RECONOCIDOS POR LOS INTELIGENTES 
DE VENTA MUNDIAL 
REPRE§ENTANTE EN ZARAGOZA 
W>. V E C E N T E ramOAMA 










Sindicato dê  Iniciativa y 
Propaganda do Araéóix 
B U R E A U A P A R I S t 
2, C h a n s s é e d'Antln. 
(Angle d a B o u l e v a r d 
des I ta l lens) 
^ P L A Z A D E SAS ^ 
(entrada Estébane/, 1, entio. 
Z A R A G O Z A 
T E L É F O N O 1 6 4 
IN LONDONi 
The Spaniah Trav«l 
Burean L t d . 
87, Regent Street 
London« W, 1. 
ATRACCION DE FORAS. 
TEROS - TURISMO 0-^ Q -̂k C L - ^ 
mmm 
Salóiv dê  lectura ^ 
Horario/ - Tarifas 
Inf ormacione/ - Guías 
Ilustradas - Itinerario/ 
Informe/ absoluta-
mente^ gratuito/ Q—A, 
¥ m m M 
Kiv el mismo local e/tá domiciliada la 
REAL ASOCIACIÓN 
A U T O M O V I L I S T A 
ARAGONESA 
Esta revista la recibirátv áratis lo/ afiliado/ al Sindicato 
I M P R E N T A D E A R T E . E . B E R D E J O C A S A Ñ A L , Z A R A G O Z A 
